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La Proclamación 
del Mensaje

AÑO 27 SEPTIEMBRE - OCTUBRE N° 161Los últimos polobros que Cris­
to dijo a sus discípulos fueron: 
"He aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del 
mundo". "Por tanto, id, y haced 
discípulos o todas las naciones" 
(Mat. 28: 20, 19). Id hasta los 
más apartados confines del glo­
bo habitado, y sabed que do­
quiera vayáis, mi presencia os 
asistirá.. .

A nosotros también se nos da 
la misma comisión. Se nos ordena 
que avancemos como mensaje­
ros de Cristo, a fin de enseñar, 
instruir y persuadir a hombres y 
mujeres, instándolos a prestar 
atención a la Palabra de vida. A 
nosotros también se nos aseguro 
la permanente presencia de Cris­
to. Cualesquiera fueren las difi­
cultades con las cuales tengamos 
que contender, cualesquiera las 
pruebas que debamos soportar, 
lo siguiente promeso lleno de 
gracia nos corresponde constan­
temente: ”He aquí yo estoy con 
vosotros todos los dios, hasta el 
fin del mundo".

El Evangelismo, pág. 15.

DIRECTOR 
Gastón Clouzat

CONSEJEROS 
Carlos E. Asschlitnann

José Bessa

REDACTOR 
Guillermo Durán

CONTENIDO

3 Los hábitos de los ministros
5 Ideas para campañas evangélicas
7 Escuelas de recuperación de 

alcohólicos y fumadores
9 El funeral

11 ¿Alcanzó su blanco de lectura?
13 El auge de las sectas religiosas
17 La arqueología bíblica después de 

treinta años (1948-1978) - II
24 El desarrollo de la doctrina 

milenialista
26 De aquí y de allá
28 Unión Centroamericana

EL MINISTERIO ADVENTISTA. Revista publicada 
bimestralmente por la Asociación Ministerial de 
las divisiones Interamericana y Sudamericana de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Impresa en 
la Republica Argentina mediante el sistema offset 
en los talleres gráficos de la Asociación Casa 
Editora Sudamericana, Avda. San Martin 4555, 

1602 Florida. Buenos Aires.

REGISTRO NACIONAL DE LA PROPIEDAD 
INTELECTUAL N° 1.449.638

CO
M

EO
 

AR
G

EN
TI

NO
 

Fl
or

id
a (

B
) 

y C
en

tra
l (I

) FRANQUEO A PAGAR 
Cuanta N* 199

TARIFA REOUODA 
ConcaaMd N* 9.706

2



DE CORkZON A COR4ZON

LOS HABITOS 
DE LOS MINISTROS

LOS HABITOS pueden ayudar extraordinaria­
mente, o afectar el éxito y la utilidad de un 
ministro. Los buenos hábitos simplifican el tra­
bajo, circunscriben las actividades y disminu­
yen el cansancio. Los malos hábitos forjan una 
imagen negativa, ofenden a los demás y perju­
dican el buen nombre y la calidad del queha­
cer ministerial.

Los hábitos se adquieren mediante un pro­
ceso similar al del aprendizaje. La repetición 
marca un surco a lo largo del sistema nervioso 
hasta que la acción se repite automáticamente 
al presentarse la señal desencadenante. Mien­
tras más se repite una acción, más fuerte se 
toma el hábito. Decía el Dr. Johnson: “Las 
diminutas cadenas de los hábitos son general­
mente demasiado pequeñas para sentirlas, 
hasta que llegan a ser demasiado fuertes para 
romperlas”.

¿Cuáles son las fuentes de los hábitos de 
los ministros? Son cuatro:

1. El hogar. La formación obtenida en él 
aportará hábitos buenos o perjudiciales según 
la calidad de la enseñanza y el ejemplo recibi­
do.

2. La iglesia, cuyas costumbres y procedi­
mientos se sumarán a su acerbo de hábitos.

3. El colegio, que debiera ser la mejor fuen­
te de buenos hábitos para el futuro ministro, 
puesto que es el lugar designado para su 
correcta formación profesional. Pero no siem­
pre es así, si la calidad del profesorado, la 
enseñanza y las exigencias no son las conve­
nientes.

4. Los primeros años en la obra. Estos son 
determinantes en la formación de buenos hábi­
tos o en la adquisición de hábitos incorrectos y 
perjudiciales. Mucho dependerá del trabajo te­
sonero de los administradores y directores de 
departamentos que se preocupen en formar 
correctamente al nuevo ministro. Por eso se 

recomienda que los aspirantes pasen un tiem­
po prudencial bajo la supervisión de un pastor 
de experiencia que pueda ayudarles a formar 
hábitos correctos. El presidente de la asocia­
ción o misión tiene el deber de vigilar la 
formación de hábitos correctos en los obreros 
nuevos.

Hábitos perjudiciales
Un pastor cuyo rendimiento es deficiente y 

sus relaciones con su iglesia, sus administra­
dores y compañeros son pobres, lo más proba­
ble es que haya desarrollado hábitos pernicio­
sos que hayan alterado su personalidad, pro­
yectando una imagen adversa y desagradable. 
Hagamos un recuento de los hábitos perjudi­
ciales más comunes que se pueden manifestar 
en los ministros.

1. La desorganización. Es la carencia de 
planes y propósitos correctos. Se corre de aquí 
para allá tratando de hacer mucho pero lo­
grando poco. La consecuencia es el cansancio 
y la frustración que conducen al fracaso. “Vivi­
mos en una época cuando el orden, el método 
y la unidad de acción son esenciales" (Testi­
monios para los Ministros, pág. 228).

2. El dejar las cosas para último momento. 
Es la secuela del mal hábito anterior. El pro­
grama del culto sabático se deja para el último 
minuto; el bautisterio se comienza a llenar 
cuando faltan pocos minutos para la ceremo­
nia; el templo todavía se está construyendo en 
la víspera de su inauguración. El pastor está 
frenético, el nerviosismo cunde en todos, y las 
cosas resultan mal y a destiempo.

3. La falta de puntualidad. Los dos malos 
hábitos anteriores producen el molesto e im­
perdonable hábito de la impuntualidad que 
provoca demoras, malos ratos, enojos, y que 
es un insulto para quien pierde su tiempo 
esperando. La falta de puntualidad empeora 
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por el descuido, la pérdida de apuntes o el 
concertar varios compromisos para la misma 
hora. Este mal hábito no debe hallarse en un 
embajador de Cristo. Todos tienen derecho a 
esperar que un pastor cumpla sus compromi­
sos a tiempo.

4. El descuido. Este hábito, causado por la 
falta de previsión y la tendencia al menor 
esfuerzo, se echa de ver en el desorden del 
hogar, el automóvil en malas condiciones, y el 
templo desarreglado, sucio y en precaria situa­
ción. A menudo la persona del ministro que 
adolece de este hábito denota abandono en el 
vestir y la higiene personal. “Es deber de todo 
cristiano adquirir hábitos de orden, minuciosi­
dad y prontitud. No hay excusa para hacer 
lenta y chapuceramente el trabajo, de cualquier 
clase que sea” (Servicio Cristiano, pág. 294).

5. Preparar el sermón el viernes de noche. 
Este arraigado mal hábito atenta contra la 
salud espiritual de la iglesia que sólo recibe un 
mensaje raquítico, trasnochado y sin poder; el 
resultado es que “algunos de los que se pre­
sentan en el púlpito avergüenzan a los mensa­
jeros celestiales que se hallan en el auditorio. 
El precioso Evangelio, que ha costado tanto 
traer al mundo, es profanado” (Testimonios 
para los Ministros, pág. 339).

6. La irresponsabilidad. Este defecto de 
carácter puede anular la utilidad de un obrero. 
El irresponsable deja de cumplir tareas indis­
pensables, o las cumple a medias. No se 
puede confiar en él. Está incapacitado para 
desempeñar tareas importantes.

7. La pereza. La obra del ministerio requie­
re trabajo arduo; por eso dice Elena G. de 
White: “Dios no tiene lugar para los perezosos 
en su causa” (Obreros Evangélicos, pág. 294). 
Agrega que muchos no alcanzan a descollar 
por “la indolencia de los hábitos que contraje­
ron en su juventud” (Id., pág. 295). "Muchos 
han fracasado... No sintieron la carga de la 
obra, tomaron las cosas tan cómodamente 
como si hubiesen tenido un milenario temporal 
en que trabajar por la salvación de las al­
mas. .. La causa de Dios no necesita tanto 
predicadores como obreros fervientes y perse­
verantes que trabajen para el Maestro" (Id., 
pág. 296).

8. La liviandad. La liviandad en las pala­
bras y el trato con el sexo opuesto es un 
hábito peligroso. Muchas de las más irremedia­
bles derrotas que han traído oprobio a la causa 

del Maestro tuvieron su raíz en la liviandad que 
degeneró en actos deshonestos e impuros.

9. Las quejas y la crítica. Algunos obreros 
viven amargados y envenenan el ambiente que 
los rodea por el hábito de quejarse. Otros 
desarrollan la tendencia a criticar toda decisión 
de los demás o método que emplean. Dice al 
respecto el espíritu de profecía: “Cualquier 
cosa que estimule la crítica maligna o la dispo­
sición a notar y exponer todo defecto o error, 
es mala. Fomenta la desconfianza y la sospe­
cha, las cuales son contrarias al carácter de 
Cristo, y perjudiciales para la mente que las 
alberga” (Obreros Evangélicos, pág. 349).

10. La indolencia. Es el hábito de confor­
marse con poco en lo que se refiere al conoci­
miento y las realizaciones. “Una razón de ello 
es la baja estima en que se tienen” (Servicio 
Cristiano, pág. 295). “Podrían haber hecho in­
teligentemente diez veces más obras si se 
hubieran interesado en llegar a ser gigantes 
intelectuales. Toda su experiencia en su eleva­
da vocación se empequeñece porque se con­
tentan con permanecer donde están” (Testi­
monios para los Ministros, pág. 194). “Muchos 
de los que están calificados para hacer una 
obra excelente hacen poco porque intentan 
poco... Pasan por la vida como si no tuviesen 
ningún objeto por el cual vivir, ninguna norma 
elevada que alcanzar" (Servicio Cristiano, pág. 
295). "Pero han tenido poca ambición, y no 
han puesto a prueba sus facultades” (Testimo- 
monios para los Ministros, pág. 194). Esta fatal 
carencia del propósito de hacer una gran obra 
ha malogrado valores que hubieran podido 
realizar, en las manos del Señor, una obra 
gigantesca para la terminación de la tarea.

Cómo vencer los malos hábitos

Estimado pastor: Pregúntese con toda ho­
nestidad, ¿se ha enquistado en su personali­
dad alguno de estos hábitos perniciosos? Si 
así fuera, no cabe duda que están perjudican­
do su ministerio. ¿Cuál es la única actitud 
valiente y correcta? Luchar contra ellos hasta 
erradicarlos.

¿Cómo vencer los malos hábitos? Veamos 
algunas reglas sencillas pero eficaces:

1. Reconocer que somos presas del mal 
hábito. No tratar de justificarlo, explicarlo o 
restarle importancia.

(Continúa en la página 23)
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EMNGELIZACION

IDEAS PARA CAMPAÑAS 
EVANGELICAS

Joel Manosalva

I. IDEAS SENCILLAS Y EFICACES

1. Dependa del Espíritu Santo. Nosotros so­
mos sus instrumentos.

2. Piense que puede y podrá.
3. Sea evangelista o no, introduzca con fe 

sus pies en el Mar Rojo de la evangeli­
zaron y éste se abrirá completamente.

4. Produzca bautismos. Si no los hay, algo 
está mal y debe corregirlo. Recuerde que 
Pedro no era orador, ni evangelista, pero 
con el Espíritu Santo se lanzó a predicar 
y bautizó tres mil personas.

II. PLANIFIQUE LA CAMPAÑA

1. Elija el lugar con seis o más meses de 
anticipación.

2. Seleccione el material a usar en la pre­
paración.

3. Fíjese objetivos posibles de alcanzar.
4. Haga un presupuesto que incluya la pre­

paración y la continuación de la campa­
ña, más o menos con los siguientes ren­
glones:
a. Material de preparación.
b. Prensa y radio.
c. Volantes.
d. Biblias.
e. Material para la continuación.
f. Equipo.
g. Películas.
h. Revistas (Centinela, Vida Feliz, Juven­

tud).
i. Avisos y otros.
j. Imprevistos.

Joel Manosalva es Secretario de la Asociación Ministerial de 
la Unión Colombo Venezolana.

5. Reúna a todos los oficiales de la iglesia; 
exponga el plan para la campaña y ob­
tenga el apoyo de ellos.

6. Dedique varias reuniones con los oficiales 
a orar y escuchar sugerencias.

7. Predique el sábado un sermón corto y vi­
brante sobre la necesidad de evangelizar.

8. Cite con tiempo a la iglesia para ese sá­
bado en la tarde; lleve suficiente material 
y entregue a cada miembro y unidad 
evangelizadora una tarea definida de pre­
parar gente; sugiera que le traigan un mí­
nimo de tres a cinco personas cada 
noche e insista en ello.

9. Nombre esa tarde las siguientes comi­
siones:
a. Grupos de oración.
b. Programa.
c. Ujieres.
d. Finanzas.
e. Sorpresas.
f. Relaciones públicas, Radio.
g. Decoración y arreglo.
h. Volantes.
i. Plataforma.
j. Equipo y películas.
k. Visitas y estudios bíblicos.

10. Reúna a los profesores y maestros del 
colegio o escuela, y planifique una sema­
na de oración para la institución simultá­
neamente.

11. Reorganice las clases bautismales.
12. Planifique una semana de reavivamiento 

y vigilias antes de la campaña.
13. Organice y anime a laicos y jóvenes a 

realizar pequeñas campañas de La Voz 
de la Juventud en los barrios, y que pos­
teriormente traigan a esas personas a 
sus conferencias.
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14. Prepare temas sólidos y de actualidad. 
Ayune con su familia. Lleve ideas nove­
dosas que atraigan la atención del pú­
blico.

15. Comience el sábado en la noche. En la 
tarde que precede al comienzo de la 
campaña, ponga a la iglesia a repartir 
volantes. Suspenda toda otra actividad 
esa tarde.

III. COMO COMENZAR LA CAMPAÑA

1. Elimine lo que no le ha dado buenos re­
sultados. Cambie los sistemas y métodos, 
y sea diferente. Ejemplo:
a. Comience con un bautismo.
b. Logre que el público participe.
c. Trate asuntos referentes a la salud.
d. Dé buenos premios.
e. Tenga novedades que atraigan.
f. Celebre una boda.
g. Organice un simposio sobre hogar.
h. Trate temas referentes a la delincuen­

cia.
i. Disponga de invitados que le ayuden, 
j. Prometa un gran premio para el final.

2. Deje una noche libre en la semana. Orga­
nice la clase bíblica pronto.

3. Cada sábado de noche tenga algo nove­
doso para darle interés a la próxima se­
mana.

4. Tenga durante las conferencias dedica­
ción de niños, bodas, tiempo para pre­
guntas y respuestas. Organice los sába­
dos de tarde y los domingos charlas por 
separado para jóvenes, esposos y espo­
sas. Verá usted que el público aumentará 
y muchos se bautizarán.

5. A las tres semanas, como gran premio, 
haga un paseo bien organizado, con bau­
tismos.

6. Reúna las comisiones con frecuencia, 
oiga opiniones y agradezca la ayuda que 
le dan.

IV. LA CONTINUACION DE LA CAMPAÑA

1. Si usted es un evangelista invitado, per­
mita que el pastor del lugar se dé a cono­
cer y que el público se vaya adaptando a 
él.

2. Tenga el volante listo para la primera 
conferencia del pastor, y vea que comien­
ce un sábado de noche.

3. El público no debe saber que usted se 
va.

4. Déjele material e ideas al nuevo orador; 
especialmente dinero.

5. La continuación de la campaña debe ser 
por un mínimo de tres semanas.
¡Pruébelo, y verá los resultados! II

OBREROS CONSAGRADOS
"Dios llama a obreros consagrados que sean leales a él: Hombres 

humildes que comprendan la necesidad de realizar obra evangélica y que 
no retrocedan* sino que cada día realicen fielmente su tarea dependiendo 
de la ayuda y el poder de Dios en cada emergencia que surja. El mensaje 
debe ser llevado por los que aman y temen a Dios. No acudáis a las 
oficinas de la asociación con vuestros problemas menores. Seguid hacia 
adelante* y en vuestra categoría de evangelistas presentad con humildad 

un 'así dicen las Escrituras' " (El Evangelismo, pág. 22).
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ESCUELAS DE RECUPERACION 
DE ALCOHOLICOS Y FUMADORES

Diógenes S. Meló

UNA ESCUELA de Recuperación de Alcohóli­
cos y Fumadores consiste en un grupo de 
personas que se reúnen semanalmente para 
conducir un tratamiento antialcohólico y antita- 
báquico gratuito.

Los fines de semana, ya sea el sábado o el 
domingo en la noche, el grupo de voluntarios 
se reúne en su escuela para prestar ayuda a 
los que están bajo las garras del vicio.

Hay cientos de hermanos de la Asociación 
Paulista del Este de la Iglesia Adventista em­
peñados en este proyecto para liberar a los 
esclavos de la intemperancia. Es importante 
que todos los miembros de nuestra iglesia y 
nuestras instituciones trabajen en favor de la 
temperancia, tanto enseñándola como practi­
cándola. Para que ésta triunfe debemos consa­
grarle, en el estudio y la práctica, nuestros 
mejores esfuerzos.

Debemos llegar con este mensaje a todas 
las clases sociales. La Hna. Elena G. de Whi- 
te, en su libro La Temperancia, en la página 
202, nos dice que ésta debe ser divulgada por 
la palabra, la pluma y el voto.

No debe sobrecargarse al pastor de la igle­
sia al realizar este plan; es mejor recurrir a las 
fuerzas laicas, ya sean profesionales u hom­
bres de negocio, médicos o enfermeros, o 
personas que tengan cualquier tipo de talento 
para consagrar a la causa de la temperancia.

Hay una gran necesidad de predicadores 
que presenten el mensaje de la temperancia a 
la luz de la Palabra de Dios. Para que este 
mensaje pueda progresar, según los planes 
divinos, es necesario que cada iglesia tenga un 
director de temperancia.

Basado en los escritos del espíritu de profe­
cía y de la Biblia surgió el plan de las Escuelas 
de Recuperación de Alcohólicos y Fumadores. 
Para formar una escuela tal hay que reunir tres 
condiciones fundamentales:

1. Material humano.
2. Lugar apropiado.

El pastor Diógenes S. Meló es uno de los directores de 
Temperancia de la Asociación Paulista del Este, en la Unión 
Brasileña del Sur.

3. Apoyo financiero.
Veamos cada una de ellas:
1. Material humano. Es necesario contar en 

la iglesia con un equipo humano para este 
trabajo, y se compone de:

a. Un director y un vicedirector nombrados 
por la junta de la iglesia. Su responsabilidad es 
la organización y la dirección de la escuela. El 
director puede ser el mismo director de Tem­
perancia de la iglesia.

b. Los demás miembros son nombrados por 
la junta de la iglesia en acuerdo con el director 
que es quien registra a los alumnos y provee 
el material didáctico para la escuela.

c. Ayudantes: Se agregan al equipo los gru­
pos de Relaciones Públicas y de visitas.

2. Lugar apropiado. La escuela puede fun­
cionar en un aula de la escuela primaria o, en 
el caso de no existir ésta, pueden hacerse las 
reuniones en otro salón o en la misma iglesia 
con el conocimiento de su junta directiva.

3. Apoyo financiero. Deben conseguirse fon­
dos suficientes para el funcionamiento de la 
Escuela de Recuperación. Pueden provenir del 
fondo de Actividad Misionera, o también puede 
incluirse en el presupuesto de Mayordomía de 
la iglesia. Debe proveerse para los gastos de 
la escuela y la adquisición de materiales como 
películas, diapositivas, máquinas proyectores, 
etc.

El programa
Primera parte. Se inicia con una charla de 

siete a diez minutos basada en la Palabra de 
Dios, a manera de meditación. No es un ser­
món, es un pequeño culto devocional que 
debe inspirar confianza y fe en Dios.

Segunda parte. Luego hay otra charla de 
quince minutos sobre el alcohol, y seguida­
mente el testimonio de un alcohólico que está 
en proceso de recuperación, que relata las 
victorias alcanzadas durante la semana.

A continuación deben ocuparse quince minu­
tos para hablar acerca de los efectos del 
tabaco en el organismo humano. Aquí también 

7



debe seguir una entrevista con el alumno para 
confirmar la decisión que hizo anteriormente.

Tercera parte. En esta última parte debe 
dividirse a los alumnos en grupos. Los ayudan­
tes tienen allí la oportunidad de entrevistarlos 
personalmente y conversar con ellos. Se prac­
tica la terapia de grupo y se entregan los 
medicamentos, y se hacen las anotaciones en 
la ficha personal de cada uno.

Al final del programa se ora en conjunto el 
Padrenuestro, y se los despide hasta la próxi­
ma reunión, la semana siguiente.

Dios ha obrado de esta forma muchos mila­
gros. Gran cantidad de personas se han recu­
perado y han aceptado el Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo.

Visitas
Las personas que asisten a la escuela de­

ben ser visitadas durante la semana o el 
sábado de tarde. En esas visitas se ven cuáles 

son sus necesidades materiales y espirituales 
y se las anima para que asistan a la siguiente 
reunión.

En esas ocasiones muchos tienen la oportu­
nidad de oír, por primera vez en su vida, el 
Evangelio. Reciben estudios bíblicos en sus 
hogares y se los inscribe a los cursos de la 
Escuela Radiopostal.

Este proyecto misionero de temperancia ha 
resultado muy eficaz para la recuperación y la 
salvación de las almas que fueron liberadas de 
los vicios sociales del alcoholismo y el taba­
quismo.

Actualmente tenemos 63 escuelas de este 
tipo en el Estado de San Pablo, Brasil. Tam­
bién tenemos otras en varias asociaciones, 
fuera del territorio de nuestra asociación y del 
país.

¡Dios sea loado por todo lo logrado hasta el 
momento! 11

MIEMBROS AISLADOS
En todas las iglesias se encuentran personas que por motivos de 

salud, edad, grandes distancias u otras razones similares no pueden 
asistir todos los sábados a la iglesia.

El pastor William Dudgeon y su congregación han aplicado un sencillo 
programa para hacerles llegar a estos miembros aislados un mensaje 
especial. A continuación presentamos brevemente, con algunas modi­
ficaciones, este ingenioso plan:

1. Cada sábado se graba en un cassette de 90 minutos el servicio 
de adoración completo.

2. En el caso de que la escuela sabática atienda semanalmente a 
los miembros de extensión, se le entrega al visitador una copia de la 
grabación para que se la haga escuchar al miembro que visitará.

3. Se confecciona una lista con doce copias de once miembro» que no 
son visitados semanalmente y que pueden conseguir un reproductor de 
cassettes. Luego se le envía la grabación con las listas al primer nombre 
con la indicación que escuche la grabación y se la remita en la misma caja 
al segundo nombre de la lista. Las direcciones deben estar correctamente 
escritas y la caja debe ser resistente. El último nombre de la lista es el 
del pastor, a quien retorna finalmente el cassette.

Creemos que, dentro de las posibilidades de cada iglesia o distrito, 
valdría la pena probar este plan. -La Redacción.
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EL PASTOR

EL FUTWERAL

Norval F. Pease

1. EL SERVICIO fúnebre es el examen más 
adecuado para probar la idoneidad de un hom­
bre para el ministerio. “Hay dos tipos de minis­
tros: los que saben cómo celebrar un funeral y 
los que no saben cómo hacerlo” (Blackwood, 
The Funeral, pág. 14). La muerte llega sólo 
una vez, por lo cual el pastor no puede arrui­
nar un servicio fúnebre.

2. No hay dos funerales iguales. El pastor 
no puede proceder de la misma forma en 
todos los casos. El sentido común, la práctica 
y la dirección del Espíritu Santo deben inspirar­
lo en la preparación de cada funeral. Las 
sugestiones para la conducción de un funeral 
son de carácter general y deben ser adaptadas 
según las particularidades del caso.

3. El pastor debe tener con su congregación 
una relación que en los momentos de dolor le 
permita acercarse a cualquiera de sus miem­
bros en forma natural y espontánea. Un pastor 
superficial, sin espiritualidad y antipático, esta­
rá desde un comienzo en desventaja cuando 
los miembros de su iglesia necesiten consuelo 
y apoyo espiritual en los momentos de dolor.

4. Cuando un pastor toma conocimiento de 
un fallecimiento en su congregación, debe 
acudir inmediatamente. Debe demostrar su pe­
sar con su espíritu más que con sus palabras, 
dejar que la gente le abra el corazón, recordar­
les que Jesús los ama y orar por ellos. Debería 
estar atento para poder ayudar materialmente 
a la familia si ésta lo necesita. Si bien el 
servicio está a su cargo, no debiera ofenderse 
si la familiá elige un ministro al cual conoce 
mejor o con el cual está ligada por algún lazo 
familiar o afectivo; por el contrario, debiera 
mostrar su solicitud por atender cualquier pedi­
do de ese tipo, y encargarse de hacer los 
arreglos correspondientes.

5. Cuando la familia le pide al pastor que 
oficie en el servicio, éste debería discutir con 

ella la forma en que éste se llevará a cabo, 
recordando que en el caso de que ya hubiera 
un director de funeral no se puede pasar por 
encima de su autoridad. En cada caso el 
ministro y la familia debieran resolver quiénes 
serán los asistentes del orador, la música que 
se empleará, las peticiones especiales de 
acuerdo a la naturaleza del servicio, etc. El 
ministro debe acceder a los deseos de los 
deudos siempre que sea posible. Cuando sus 
sugerencias sean impracticables o ridiculas, el 
ministro debe recomendarles con mucha corte­
sía y tacto otras opciones posibles; debe dejar 
bien claro que él está a su servicio y quiere 
hacer todo lo posible por ayudarlos.

6. Si hay necesidades evidentes como pre­
parar la comida, cuidar a los niños o angustias 
económicas, el ministro debiera recurrir a los 
miembros de la congregación que están en 
condiciones de suplirlas. Sin embargo, ni el 
ministro, ni la iglesia están obligados a hacer lo 
que un miembro de la familia quiere y puede 
hacer.

7. El ministro debiera asegurarse de que 
ha prestado toda la ayuda posible. La gente 
tiene derecho a tomar sus propias decisiones 
en cuanto a la elección del director del funeral, 
el costo del mismo, el lugar donde será el 
entierro, etc. En algunos casos un oportuno 
consejo pastoral puede evitar que se obtengan 
ventajas desleales aprovechando la condición 
de los deudos. En estos casos debe extremar­
se el tacto y la prudencia; sobre todo el 
ministro debe mantenerse fuera de toda riña 
familiar.

8. El ministro debe tomar el tiempo sufi­
ciente para preparar su sermón; los sermones 
viejos no son adecuados para una ocasión 
así. Normalmente, un servicio fúnebre puede 
tomar medio día de estudio, oración y prepara­
ción.
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9. Algunas características de un buen ser­
món funerario:

a. Debe estar correctamente fundamentado 
en la Biblia.

b. Debe ser Cristocéntrico.
c. Debe recordarse al fallecido, pero sin 

incluir demasiados elogios. Si algo ha de des­
tacarse de su vida pasada son sus buenas 
cualidades.

d. Debe ser breve, de aproximadamente 
quince minutos.

e. No debiera ser una exposición doctrinal.
f. Debe caracterizarse por su tono afectuo­

so, tierno y compasivo.
g. Las ilustraciones deben escogerse con 

mucho cuidado.
Tenemos que reconocer que en general el 

sermón funerario dista mucho de lo que debie­
ra ser.

10. El ministro debiera llegar temprano al 
lugar del funeral. Esta ceremonia debe tener 
prioridad sobre cualquier otra actividad. Todo 
compromiso debe ser cancelado o pospuesto 
si se superpone o estorba a la preparación y la 
conducción del servicio fúnebre.

11. El ministro debe preparar el programa 
de la ceremonia y entregar copias a sus asis­
tentes, a los encargados de la música y al 
director del funeral.

Un programa tipo podría ser:
a. Entrada de los ministros.
b. Lectura bíblica y oración.
c. Parte musical.
d. Obituario (necrología, biografía).
e. Sermón.
f. Parte musical.
El orden puede variar de acuerdo con las 

circunstancias. La lectura bíblica debe inspirar 
esperanza y confianza en Dios.

12. El ministro debe estar apropiadamente 
vestido para el servicio. En algunos lugares el 
director del funeral acostumbra usar pantalón 
rayado y frac; el ministro debiera en estos 
casos vestirse en forma similar. De todas ma­
neras su apariencia debe ser impecable.

13. El ministro debe cultivar relaciones 
amistosas con los empresarios de pompas 
fúnebres de su distrito. Usualmente ellos están 
ansiosos de cooperar. La ayuda mutua es 
importante.

14. El ministro debe comportarse en forma 
calmada, comprensiva y digna, sin caer en el 
dolor fingido, ni en la farsa de las lágrimas de 
cocodrilo. La condolencia sincera y el apoyo 

tierno son la ayuda que los deudos necesitan y 
esperan recibir del pastor. Debe usar cuidado­
samente su voz. Los gritos, y cualquier otro 
recurso que produzca tensión en el auditorio, 
están fuera de lugar.

15. Después del servicio en la iglesia, el 
ministro debe quedar presenciando la despedi­
da de los restos mortales por parte de la 
gente. Cuando la familia se acerca a darle el 
último saludo a los restos mortales, el ministro 
debe estar cerca, fortaleciéndolos con su pre­
sencia y con sus palabras. El ministro va 
delante del féretro desde la iglesia al coche 
fúnebre.

16. El servicio en el cementerio consiste 
generalmente en:

a. Una selección breve de textos bíblicos.
b. Una oración.
c. Posiblemente, un llamado a la consa­

gración.
Como lo hizo en la iglesia, el ministro debe 

preceder al féretro desde el coche fúnebre 
hasta la tumba. Debe conducir el servicio en la 
tumba desde un lugar cercano al ataúd, 
próximo a su cabecera. Algunos empresarios 
de pompas fúnebres tienen portadores de 
ataúdes que van al lado de éste y colocan las 
borlas que llevan sobre el ataúd. El ministro 
debe cooperar con ellos cada vez que la 
ceremonia así lo requiera.

17. Si el servicio fúnebre es de tipo militar, 
o si participa una logia, el ministro debe cola­
borar con las organizaciones participantes.

18. Después del servicio junto a la tumba, 
el ministro debe tener unas pocas pero afec­
tuosas palabras de aliento para los deudos. 
Debiera esperar hasta que la familia se retire 
para abandonar el lugar. Jamás debe mostrar­
se apurado.

19. Muchas veces es bueno visitar la fami­
lia algunos días después del sepelio, ya que 
en esos casos el ministro suele ser de gran 
ayuda. También es una excelente costumbre el 
enviarles una tarjeta recordando el primer ani­
versario de la muerte de su familiar. La familia 
apreciará saber que la persona a quien ama­
ron no ha sido olvidada por el pastor.

20. Los ministros adventistas no aceptan, 
generalmente, pago alguno; a no ser que ha­
yan tenido que realizar un largo viaje. Sin 
embargo, la costumbre de entregarle una 
ofrenda especial es muy común en algunos 
lugares; en esos casos el ministro deberá usar 
su propio juicio y ser consecuente en su apli-
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¿ALCANZO SU BEA3ICO 
DE LECTURA?

R. H. Maury

-¿QUE, otro blanco?
-No, mi estimado colega. No se inquiete. 

Nadie le va a pedir cuentas de este blanco. Sin 
embargo, todos notarán la diferencia si lo al­
canza o no.

Las líneas anteriores bien podrían ser la 
iniciación de una conversación en una reunión 
ministerial, cuando se habla de blancos y obje­
tivos, pues algunos (espero que sean pocos) 
tienden a protestar por los blancos. Pues bien, 
hoy quiero conversar con usted sobre el blanco 
más agradable que he conocido: El plan de 
lectura para el año. A pesar de todas las

R. H. Maury es el presidente de la Unión Colombo Vene­
zolana.

cación. La ofrenda, por cierto, debe ser entre­
gada en la tesorería de la iglesia o de la 
asociación.

21. El ministro debe ser muy cuidadoso en 
la conducción de funerales problemáticos como 
los de un suicida, un muchacho descarriado, 
una madre cuyos niños son aún pequeños, o 
los de no adventistas. Debería ser sincero, 
pero jamás crudo, evitando tocar los puntos en 
los que nuestro mensaje podría lesionar a 
los deudos.

“El servicio fúnebre pone de manifiesto 
todo lo que hay de fortaleza o debilidad en el 
hombre. El contenido y el espíritu de todo lo 
que hace y dice revelan la verdad o la false­
dad de toda su creencia doctrinal, el calor o la 
frialdad de su experiencia espiritual, la amplitud 
o la estrechez de su conocimiento bíblico, la 
sinceridad o la falsedad de sus condolencias, y 
su capacidad o ineptitud para desempeñarse 
como guía en la adoración’’ (Blackwood, The 
Funeral, pág. 23). II 

bondades del sistema, no todos están conven­
cidos de ello. Por eso abrigo la esperanza de 
estimular a cada uno para que alcance este 
blanco en 1979.

La excusa más común en torno a este 
tema es: “No tengo tiempo”. Pero al examinar 
la forma como ocupamos el tiempo cada día, 
comprendemos que los responsables de esta 
situación son nuestros hábitos.

No me refiero en estos párrafos a la lectura 
cotidiana de la Palabra y los escritos de la 
sierva del Señor, pues son indispensables y 
básicos, y damos por sentado que todo obrero 
lo hace. Jamás entre en un programa de 
lectura a menos que ya esté leyendo su Biblia 
y los escritos del espíritu de profecía. Cuando 
hablo de lectura me refiero a otras fuentes de 
conocimiento e información. La pluma inspi­
rada nos da uno de los consejos más brillantes 
que he podido hallar para aumentar nuestra 
capacidad de lectura. La instrucción consiste 
en tener siempre al alcance de la mano un 
libro, cuando se viaja, se espera el cumpli­
miento de una cita, la salida del tren o el 
autobús, la iniciación de una reunión, etc. 
(Palabras de Vida, págs. 241, 242.) Los que 
hemos tomado en serio este consejo hemos 
comprobado su eficacia al permitimos leer mi­
les de páginas mientras en las mismas cir­
cunstancias tantos otros simplemente pierden 
esos preciosos minutos.

La lectura es un hábito más, y como tal 
puede adquirirse o abandonarse con la aplica­
ción de la voluntad. Quizás su incorporación 
pueda iniciarse cultivando la costumbre de 
levantarse quince minutos más temprano a 
partir de mañana mismo. No será mucho el 
sacrificio, al fin de cuentas. Sin embargo, ese 
cuarto de hora diario se habrá convertido al fin 
del año en algo más de noventa horas. Pero lo 
más importante del plan es que después de 
unas pocas semanas se habrá habituado a 
leer cada día unas páginas, y pronto descu­
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brirá que está dedicando a la ampliación de 
sus conocimientos más de quince minutos dia­
rios. ¡Imagínese cuánto podrá cubrir cuando 
desarrolle un sistema de lectura bien estruc­
turado! Cada página que lea desencadenará 
un torrente de ¡deas y pensamientos que harán 
más rica su vida social, su trabajo, sus rela­
ciones públicas, y estimularán su pensamiento 
creador y la amenidad de sus presentaciones.
(Vea El Evangelismo, págs. 133, 134.)

Si desea convertirse en un buen lector o 
afianzar ese hábito que, quizás, no ha sido tan 
descollante en su vida, le sugiero pensar en 
las siguientes pautas hoy mismo:

1. Elabore una lista de libros que han cap­
tado su atención, y programe su lectura para 
los próximos seis o doce meses (esta faceta 
de su vida también merece una planificación).

2. Asigne una partida en su presupuesto a 
la adquisición de libros y revistas. No importa 
si la suma es pequeña, pero hágalo sistemáti­
camente.

3. Consiga el carnet de lector de la biblio­
teca pública de su localidad. Este servicio es 
gratuito y pondrá a su alcance buenos libros.

4. Cuando visite a sus amigos déle un 
vistazo a la biblioteca. Casi todos estarán dis­
puestos a compartir sus libros con usted, pero 
si recibe libros en préstamo, trátelos como 
propiedad ajena. No los subraye ni escriba en 
los márgenes, y jamás olvide el lugar de donde 
los consiguió prestados. Sir Walter Scott decía: 
“He descubierto que muchos amigos míos, 
aunque pésimos matemáticos, son excelentes 
tenedores de libros”.

5. Hágase amigo de los propietarios o ad­
ministradores de librerías. Conseguirá des­
cuentos significativos. Obséquieles El Centine­
la, Viva Mejor, Vida Feliz o Juventud, y tenderá 
un puente amistoso. Cada mes, al entregar la 
revista personalmente, tendrá oportunidad de 
echar un vistazo a las últimas publicaciones. 
Es probable que el librero le preste algunos de 
los volúmenes de su biblioteca personal.

6. Recuerde siempre que no es la cantidad 
de lectura lo que vale, sino su calidad. Tenga 
esto muy en cuenta al hacer planes para las 
lecturas del año siguiente.

7. Incluya en su programa no sólo la lec­
tura informativa, sino también el aprendizaje de 
nuevas materias. Esto último quizás requerirá 
más esfuerzo, pero paga dividendos (el cultivo 
de una afición puede desarrollarse estudiando 
el tópico).

Finalmente, dejo con usted algunas con­
sideraciones sobre el proceso de lectura mis­
mo, con el fin de hacerlo más placentero y 
abarcante:

1. Aunque la lectura rápida es recomen­
dable en muchas circunstancias, no se prive 
del placer de la que requiere meditación y se 
cumple sin apuros. Hay obras que se saborean 
con deleite al leerlas sin premuras.

2. Leer un libro no significa seguir la se­
cuencia de las páginas y los capítulos. Es 
posible leerlo por etapas, sin seguir el orden 
proscripto por la paginación. Muchas veces en 
este tipo de lectura determinamos la necesidad 
de leerlo todo en forma continua o colocarlo en 
tercer o cuarto lugar en la lista de prioridades.

3. Es conveniente subrayar los parráfos 
que nos parecen más destacados y originales 
(siempre y cuando el libro sea de nuestra 
propiedad). Además, deberíamos llevar un re­
gistro, en tarjetas, con ¡deas claves para el 
archivo, a fin de saber exactamente dónde 
encontrar la fuente cuando preparamos algún 
artículo, conferencia, sermón, etc. Tener mu­
chos libros y no disponer de una guía que nos 
suministre informaciones precisas puede ha­
cernos perder mucho tiempo valioso, cuando 
menos disponemos de él.

4. No se entusiasme con las enciclopedias. 
Para consultas enciclopédicas use las que se 
encuentran en las bibliotecas públicas, en co­
legios o universidades de su localidad. Por lo 
general son muy costosas y la cantidad de 
información sobre determinados tópicos es 
muy breve. El caso es diferente con enciclo­
pedias especializadas, las cuales tienen mag­
nífico material.

5. Cultive el hábito de compartir sus hallaz­
gos de buenos libros con sus amigos y com­
pañeros de trabajo. Recuerde que hablar de 
libros es un buen punto de partida para cultivar 
amistades.

6. Cuando emplee ¡deas obtenidas de tex­
tos, o material completo tomado de otros auto­
res, dé el crédito al escritor, ya sea cuando 
presente conferencias o escriba artículos. Evite 
el plagio. Cuanto más selecto sea su auditorio 
más rápidamente apreciará la originalidad de 
sus ideas o la apropiación indebida de pensa­
mientos ajenos, para hacerlos aparecer como 
propios.

Decídase en este mismo momento a practi­
car un nuevo sistema de lectura, y mis felicita­
ciones por dar ese primer paso. ti
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I ARTICULOS GENERMES

EL AUGE DE LAS SECTAS 
RELIGIOSAS

(Por los redactores de la revista Ministry)

LA CONMOCION provocada por la masacre 
de Jonestown en una selva de la ex Guayana 
Británica hace unos meses, continúa creando 
una actitud negativa hacia la religión en gene­
ral. Los probables resultados de esta actitud 
son muy vanados. Uno de ellos es el posible 
aumento del control y la intervención del go­
bierno. Ya algunos abogados, funcionarios es­
tatales y ciudadanos destacados han pedido 
que el congreso de los Estados Unidos realice 
inspecciones en las organizaciones religiosas 
controvertidas, revisiones impositivas de las 
iglesias sospechosas de delitos económicos, y 
que encargue a la Policía la investigación 
de las posibles actividades delictivas realizadas 
por ciertos grupos religiosos. Coincidimos con 
la declaración del presidente Cárter, vertida en 
la conferencia de prensa que realizó después 
de la masacre de la Guayana: “No creo que 
debamos reaccionar, por causa de la tragedia 
de Jonestown, tratando de controlar las creen­
cias religiosas de la gente”.

Nuestra preocupación, en este caso, no es 
la libertad religiosa, sin embargo. Le dejamos a 
nuestra revista hermana Uberty esa responsa­
bilidad, pues a pesar de lo serio que puede ser 
el ataque potencial a la libertad religiosa, pen­
samos que hay implicaciones más profundas 
que tienen consecuencias eternas.

La tragedia de Jonestown y otros brotes 
recientes de violencia han atraído la atención, 
como nunca antes, sobre el auge de las sectas 
religosas. El término secta se aplica corriente­
mente a un sistema de culto religioso o ritual, 
pero también puede tener una aplicación se­
cular. Cierta definición del término implica de­
voción a una persona o un principio, o una 
admiración desmedida por una o ambos, es­
pecialmente cuando se lo asimila a una moda 
pasajera, tal como el culto nudista. De manera 

que la palabra se aplica a algo más que a una 
mera aberración religiosa.

Por ejemplo, la vida política nos da eviden­
cias de la existencia de ciertas sectas no 
religiosas. Temblamos al pensar en las casi mil 
vidas que se perdieron en Jonestown, pero 
consideremos los innumerables millones que 
fueron inmolados en el altar del sacrificio por 
los conflictos armados de las sectas políticas.

Sin embargo, este término se usa común­
mente en un sentido religioso para describir a 
los grupos que se han apartado notablemente 
de lo que se considera la ortodoxia cristiana 
histórica. Se calcula que más de tres millones 
de jóvenes norteamericanos pertenecen a una 
variedad de sectas y grupos religiosos margi­
nales. Por cierto esta cifra debiera inducimos a 
preguntarnos: "¿Por qué tantos jóvenes han 
llegado a la conclusión de que el cristianismo 
histórico no satisface sus necesidades? ¿Qué 
ofrecen esas sectas y que falta en el cristia­
nismo?”

Los psicólogos seculares, al tratar de en­
contrar una explicación para el incremento de 
estos actos de absurda violencia, han señalado 
con el dedo en parte a la iglesia y la religión. 
En la revista U. S. News and World Report del 
11 de diciembre de 1978, se cita al psicoana­
lista y psicólogo Ernest van de Haag: “Una de 
las razones que nos explican el desarrollo de 
las sectas es que las iglesias tradicionales se 
han debilitado mucho. La gente desea más, y 
las iglesias históricas deben llegar a darle más 
sentido a la vivencia religiosa”. También nos 
dice que la razón más destacada del resenti­
miento y el odio acumulados por la gente, es 
que ”la sociedad no les ha dado sentido a sus 
vidas, como lo hacía la religión en el pasado”.

¿Es verdad que el cristianismo, en conjun­
to, no ofrece la conducción moral y el sólido 
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contenido bíblico para orientar la vida humana 
que tuvo otrora? Desde nuestro punto de vista 
nos parece que el ataque está bien fundamen­
tado. Por lo tanto, en este artículo deseamos 
examinar lo que consideramos las caracterís­
ticas distintivas del auténtico cristianismo. Re­
conocemos que semejante tarea no nos lleva, 
a veces, a conclusiones bien definidas. Algu­
nos de los rasgos considerados distintivos de 
las sectas también se pueden manifestar en el 
cristianismo ortodoxo. A veces las diferencias 
son sólo de grado. Pero si la iglesia va a 
ocupar el lugar que le corresponde en la vida 
del hombre y la mujer modernos, debemos 
considerar las características que le han dado 
autoridad y autenticidad a su voz a través de 
los siglos.

El cristianismo auténtico no usa ni la fuerza 
ni la coerción

Es natural comenzar por aquí ya que la 
masacre de Jonestown motivó este análisis.

Hasta un conocimiento limitado de la vida 
de Cristo, como lo encontramos en las Escri­
turas, indica que métodos tales como "progra­
maciones” o “lavados de cerebro" no concuer- 
dan con el plan divino. Mucho menos lo es la 
obligación perentoria o la persecución. El prin­
cipio del amor es el fundamento de la Iglesia 
de Cristo. Muchas sectas reaccionan violenta­
mente contra los que ponen en tela de juicio 
sus doctrinas o señalan sus defectos. En con­
traste con esto, la auténtica iglesia cristiana 
siempre usará el amor aun para disciplinar a 
sus miembros. El recurso extremo que acepta 
la iglesia del Nuevo Testamento es la expul­
sión. Y aun así, la disciplina se aplica de tal 
modo que el pecador comprende que la iglesia 
todavía lo ama, aunque no se le permita seguir 
siendo miembro de ella.

La experiencia de Jesús con Santiago y 
Juan, los hijos del trueno, pone énfasis sobre 
la ausencia de violencia en el cristianismo 
verdadero. Ambos apóstoles se llenaron de 
indignación cuando una ciudad samaritana se 
negó a recibir al Maestro. Le sugirieron a 
Cristo que podía tomar una medida ejempla- 
rizadora si hacía descender fuego del cielo 
para que consumiera a sus habitantes. La 
respuesta de Jesús constituye una verdad bá­
sica del cristianismo: “Entonces volviéndose él, 
los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis 
de qué espíritu sois; porque el Hijo del Hombre 

no ha venido para perder las almas de los 
hombres, sino para salvarlas” (Luc. 9: 55, 56).

Jesús no fuerza a nadie a recibirle. Es 
Satanás quien trata de violentar la conciencia. 
Cristo siempre trata de ganar al hombre por 
medio del amor y la ternura. En la perspectiva 
de Cristo el servicio y la obediencia forzados 
no son aceptables.

Como escribió Elena G. de White: “No 
puede haber una evidencia más concluyente 
de que poseemos el espíritu de Satanás que el 
deseo de dañar y destruir a los que no apre­
cian nuestro trabajo u obran contrariamente a 
nuestras ideas” (El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 452). Nada es más ofensivo para 
Dios que contemplar las manchas que ha 
dejado el fanatismo religioso en la historia 
humana.

La autoridad de las Escrituras
El auge de las sectas no ha sido tan 

virulento en el medio oeste norteamericano, 
donde estas aberrantes formas de culto no han 
cundido tanto. Los observadores creen que 
esa ausencia de interés por el asunto se debe 
a la forma bastante conservadora que el cris­
tianismo ha asumido allí, y a su apego a la 
Biblia.

El hecho de que estas sectas no parecen 
lograr conversiones en los lugares donde se 
reconoce la autoridad de la Biblia y los creyen­
tes se aterran a un sólido sistema de valores, 
debiera inducir a los ministros a dejar a un 
lado, por el momento al menos, los volúmenes 
teológicos y los comentarios críticos que se 
encuentran en sus bibliotecas, para examinar 
con renovado interés sus frecuentemente 
abandonadas Biblias.

Cada día es más evidente que está en 
bancarrota la filosofía humanista y evolucionis­
ta que ha dado forma a gran parte de la 
teología por más de una generación. La co­
rriente actual que tiende hacia el conservado- 
rismo político, ético y teológico es una indica­
ción de que el péndulo se inclina hacia un 
mayor respeto por la autoridad. ¡Aun las bue­
nas costumbres están haciendo su regreso 
triunfal!

El pragmatismo y la permisividad han deja­
do su marca en una generación que ahora 
parece tener menos raíces y que está espe- 
cialmente dispuesta a servirse a sí misma y a 
tropezar con el ego cuando enfrenta los con­
ceptos relativos a la autoridad. ¿Qué más se 
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puede esperar de los que fueron criados en un 
clima de ignorancia bíblica y de testimonio 
anémico?

En su libro In the Presence of Mine 
Enemies (En presencia de mis enemigos), 
Howard Rutledge, que pasó siete años (cinco 
de ellos en confinamiento solitario) en un cam­
po de prisioneros de guerra en Vietnam, cuen­
ta como él y muchos de sus compañeros 
mantuvieron su integridad y su cordura, y ven­
cieron el temor a la muerte que los rodeaba, 
recordando las lecciones espirituales que ha­
bían olvidado hacía mucho tiempo, y que ha­
bían aprendido en su niñez en la escuela do­
minical. Al menos así tenían algo a que afe­
rrarse en los momentos cuando tan desespe­
radamente necesitaban precisamente eso.

¿Qué nos puede decir acerca de los miem­
bros de su congregación? ¿Los está alimentan­
do con el Pan de Vida, lo único que podrá 
sostenerlos durante los momentos críticos de 
la existencia? ¿Está fundada la fe de ellos en 
las Sagradas Escrituras como la revelación au­
téntica de la voluntad divina: la norma del 
carácter, la fuente de las doctrinas, y la prueba 
de la experiencia? ¿Están convencidos de que 
la Biblia es inspirada por Dios, es digna de 
confianza y verdadera?

En su Palabra Dios nos ha entregado el 
conocimiento esencial para nuestra salvación, 
y la sabiduría que nos guardará de ser arras­
trados por cualquier falso viento de doctrina. Y 
está escrita en un lenguaje que ha satisfecho 
las más profundas necesidades e impresio­
nado los corazones y las vidas de la gente por 
miles de años en prácticamente todo país de 
la tierra. Esto solamente basta para demostrar 
claramente que la Biblia es el producto de una 
mente divina, y no el resultado de las quimeras 
siempre cambiantes del pensamiento humano.

El conocimiento del hombre, aun en este 
siglo iluminado por los descubrimientos cientí­
ficos, ha resultado ser una guía muy poco 
digna de confianza. Sin una fe basada sólida­
mente en la revelación de Dios y de su vo­
luntad para nosotros, la gente va a la deriva 
sin un ancla para el alma, y naturalmente se 
vuelve susceptible a las corrientes y modas 
que avanzan y retroceden como el péndulo 
desquiciado de un reloj durante un terremoto.

Y la tierra está temblando: Temblando debi­
do a una serie de horribles e inauditas sacu­
didas que dan una incuestionable evidencia de 
que hoy la gente necesita restablecer su con­

fianza en la autoridad de la Palabra de Dios. 
Cualquier grupo pretendidamente cristiano que 
rebaje las Escrituras y su autoridad por el 
medio que sea, descarta ciertamente una de 
las características fundamentales del cristiano 
histórico.

La divinidad y la importancia de Cristo
Nada es más importante para el cristia­

nismo histórico que la persona de Cristo. Nada 
distingue más la calidad de fe de alguien que 
su actitud hacia Cristo, alrededor de quien gira 
todo el cristianismo.

La iglesia cristiana a través de los siglos a 
menudo ha empuñado el garrote contra las 
sectas que han amenazado la verdad bíblica 
de la divinidad y la importancia del Salvador. 
Todavía lo sigue haciendo. El actual auge de 
las sectas, caracterizado por la importancia 
que le da a maestros de inspiración oriental, o 
a figuras carismáticas y paternalistas como la 
de Jim Jones y el reverendo Moon (cuyos 
seguidores ven en él a un “segundo mesías”), 
y otros grupos extravagantes, dejan por com­
pleto de darle al Hijo de Dios el lugar que le 
corresponde.

Por más que deploremos estos evidentes 
escamoteos de la verdad bíblica de un divino 
Salvador que es el unigénito Hijo del eterno 
Padre, el Creador y Redentor del género hu­
mano, debemos reconocer que estas tenden­
cias existen en las dos corrientes del cristia­
nismo: la liberal y la conservadora, que tam­
bién privan a Jesucristo de la exaltada posición 
que debiera tener.

No hay duda de que a lo menos en parte 
debemos culpar del vacío espiritual que sufre 
nuestra sociedad, condenado hasta por los 
secularistas, a los que desde dentro de la 
iglesia han despojado a las Escrituras de sus 
elementos sobrenaturales. Cuando descarta­
mos el nacimiento virginal, cuando reducimos 
los milagros de Jesús a mitos piadosos, ¿qué 
nos queda? Nos queda sólo la cáscara de un 
Cristo que es sólo un maestro de moral, que 
posiblemente esté por encima de todos los 
demás pensadores, pero que es solamente un 
maestro de moral y no un divino Salvador. Nos 
queda sólo un filósofo humano que nos salva 
con su meritorio ejemplo, en lugar de un divino 
Redentor que nos salva por su muerte vicaria.

Por otro lado, podemos sostener opiniones 
bíblicas correctas sobre la naturaleza y la mi­
sión de Cristo, y al mismo tiempo menospre­
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ciar su singular posición en la iglesia. Parece 
que se está manifestando una tendencia per­
turbadora dentro de la cristiandad que está 
arrastrando a los ministros, casi inconsciente­
mente, al más insidioso de los cultos: el culto 
al individuo, el culto del “mírame a mí”.

La tendencia a tener la escuela dominical 
más grande de la región (con la fama consi­
guiente para el pastor), los mejores programas 
religiosos de televisión, con músicos extraordi­
narios y predicadores carismáticos de renom­
bre, la construcción de templos de costo mul­
timillonario, la creación de pujantes empresas 
religiosas y la promoción de famosos predica­
dores, todo eso nos parece una forma sutil de 
desplazar a Jesucristo, mientras ostensible­
mente se está promoviendo su causa. El papa 
Juan Pablo II es digno de alabanza por su 
esfuerzo deliberado de reducir la pompa y el 
ceremonial que tradicionalmente acompañan a 
su investidura.

No olvidemos nunca que una religión os- 
tentosa es naturalmente atractiva para el cora­
zón no convertido. Encontramos en los recur­
sos religiosos modernos un poder seductor y 
hechizante, que deriva de las conferencias y 
las producciones musicales bien ensayadas. 
Comparemos toda la pompa y el sensaciona- 
lismo que encontramos en algunas de nuestras 
iglesias con el humilde Jesucristo que nació en 
un pesebre, se crió en la casa de un carpintero 
y finalmente fue crucificado. Lo admiramos por 
lo que fue y lo que hizo, y nada más. Mientras 
estuvo en esta tierra no necesitó agentes de 
publicidad porque su autoridad y su poder eran 
manifiestos. ¡Comparemos su ejemplo con lo 
que está sucediendo en muchos sectores del 
mundo religioso actual! Nos parece que hay 
demasiado del “hijo del hombre”, con minúscu­

la, y muy poco del “Hijo del Hombre”, con 
mayúscula, en las actividades religiosas de los 
ministros de todas las iglesias, incluyendo la 
nuestra.

En Jonestown el culto al individuo creció en 
tal proporción que Jim Jones amonestaba a 
gritos a los que prestaban más atención a la 
Biblia que a él diciendo: “Mírenme a mí, y no a 
la Biblia” y acto seguido, egocéntricamente, 
arrojaba la Palabra de Dios al suelo. Su proce­
der nos deja pasmados. Pero antes de sacudir 
la cabeza, acomodarnos el dobladillo de nues­
tro manto eclesiástico y señalar con desprecio 
a las sectas religiosas de ese tipo, asegurémo­
nos de que no estamos desarrollando cultos 
personalistas a nuestro alrededor.

Compañeros en el ministerio: Nada puede 
tomar el lugar de Cristo; ni la reputación, ni la 
doctrina desligada de Cristo, ni la posición. 
¡Nada! Elena G. de White nos amonesta elo­
cuentemente: “Ensalzad a Jesús, los que en­
señáis a las gentes, ensalzadlo en la predica­
ción, en el canto y en la oración. Dedicad 
todas vuestras facultades a conducir a las 
almas confusas, extraviadas y perdidas al ‘Cor­
dero de Dios’. Ensalzad al Salvador resucitado, 
y decid a cuantos os escuchen: Venid a Aquel 
que ‘nos amó, y se entregó a sí mismo por 
nosotros’ (Efe. 5:2). Sea la ciencia de la 
salvación el centro de cada sermón, el tema de 
todo canto. Derrámese en toda súplica. No 
pongáis nada en vuestra predicación como 
suplemento de Cristo, la sabiduría y el poder 
de Dios. Enalteced la Palabra de vida al pre­
sentar a Jesús como la esperanza del peniten­
te y la fortaleza de cada creyente. Revelad el 
camino de paz al afligido y al abatido, y 
manifestad la gracia y la perfección del Salva­
dor” (Obreros Evangélicos, pág. 168). SI

EL TEMA FAVORITO DE CRISTO
El tema más favorito de Cristo fue el carácter paternal y el abun­

dante amor de Dios. La maldición de todas las iglesias hoy es que los 
hombres no adoptan los métodos de Cristo" (Testimonios para los Ministros,

pág. 192).
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LA ARQUEOLOGIA BIBLICA 
DESPUES DE TREINTA AÑOS * II 

(1948-1978)
Siegfried H. Horn

AUNQUE he limitado mi enumeración de los 
descubrimientos realizados en estos últimos 
treinta años principalmente a Palestina y Siria, 
no quisiera dejar la impresión de que fueron 
hechos sólo en esos países. Permítaseme se­
ñalar una vez más la cantidad de papiros 
árameos de Elefantina, que aparecieron en un 
escondrijo de Nueva York en 1947. Esos papi­
ros, publicados en 1953 por Emil Kraeling, no 
solamente nos revelaron la naturaleza del ca­
lendario judaico del período postexílico, como 
ya fue mencionado, sino que también arrojaron 
su muy bienvenida luz sobre la condición cultu­
ral, legal y social de los colonos judíos que 
habían emigrado a ese lugar desde Egipto 
antes del exilio.32 Otros documentos que nos 
ayudaron grandemente en el estudio del ara- 
meo, idioma en el que fueron escritos algunos 
libros del Antiguo Testamento, son las cartas 
de Arsames (el sátrapa persa de Egipto). Fue­
ron encontradas en 1926 en la misma bolsa de 
cuero en la que fueron transportadas, y las 
publicó en 1954 G. R. Driver.33 Y en último 
lugar, pero no en importancia, debemos men­
cionar ocho papiros que fueron encontrados en 
Hermópolis en 1945 y publicados en 1966 por 
E. Bresciani y M. Kamil. Se refieren al culto de 
la Reina del Cielo, una diosa que fue adorada 
también por los judíos apóstatas a quienes 
Jeremías encontró al llegar a Egipto. (Jer. 
44:19J34

También quisiera decir unas pocas pala­
bras acerca de nuestra comprensión del idioma 
amonita, que se vio notablemente incrementa­
do durante el período en cuestión. Como ya 
teníamos la Estela Moabita desde su descubri­
miento en 1868, que contiene una larga ins­
cripción de 34 líneas en ese idioma, hemos 
tenido un conocimiento bastante completo del 
moabita, mientras el amonita era prácticamente 
desconocido. En 1969, cuando publiqué la 
“Inscripción de la ciudadela de Amán”35, la 
totalidad de las inscripciones amonitas conoci­
das eran doce sellos, la mayor parte de los 

cuales no abarcaba más que un nombre, y una 
inscripción de doce caracteres en una piedra. 
La cantidad de inscripciones amonitas pasa de 
las cuarenta en la actualidad, gracias ai des­
cubrimiento de nuevas inscripciones, entre las 
cuales está la “Inscripción de ¡a ciudadela de 
Amán”, que contiene ocho líneas incompletas, 
y la “Inscripción de la botella de bronce”, 
encontrada en Tell Sirán, con ocho líneas 
completas.36 La expedición organizada a Hes- 
bón por la Universidad Andrews contribuyó a 
aumentar el número de documentos amonitas 
al descubrir varias ostracas, una de las cuales 
contiene once líneas.37 Todo este material sacó 
al amonita de la oscuridad, y nos mostró el 
lugar que ocupa en el árbol genealógico de los 
idiomas semíticos occidentales.

Antes de abandonar el tema de los textos, 
no podemos dejar de mencionar la gran canti­
dad de sellos e inscripciones con impresiones 
de sellos confeccionados en arcilla que fueron 
encontrados en estos últimos años. Existen 
ahora centenares de ellos. Los nombres he­
breos mencionados en esos sellos y en sus 
impresiones, presentan similitudes con los 
nombres bíblicos, aunque no podemos estar 
totalmente seguros de que coinciden realmente 
con los personajes bíblicos. Los sellos de “Ma- 
nasés, el hijo del rey”38 y “Joacaz, el hijo del 
rey”39 son las probables excepciones; pertene­
cieron posiblemente a Manasés, hijo de Eze- 
quías, y a Joacaz, hijo del rey Josías, cuando 
los dueños de esos sellos eran todavía prínci­
pes herederos, antes de ascender al trono. Un 
sello que perteneció con seguridad a un per­
sonaje bíblico muy conocido es el de “Baruc, 
hijo de Nerías”, todavía sin publicar, que era 
propiedad de Baruc, secretario del profeta Je­
remías. (Jer. 34:4, 32; 45:1.)

4. Los rollos del Mar Muerto
En realidad, el tema de los rollos del Mar 

Muerto habría que tratarlo bajo el subtítulo de 
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“Textos”, ya considerado. Sin embargo, los 
rollos mencionados merecen consideración es­
pecial debido a que su descubrimiento en el 
desierto del este de Judea fue tan sensacional, 
revolucionó y aumentó de tal manera nuestro 
conocimiento del judaismo en el período inter- 
testamentario, y ha puesto sobre una base tan 
firme la crítica textual del Hebreo del Antiguo 
Testamento, base que difícilmente pudo existir 
antes de 1948.

No quiero explayarme en la historia de 
estos descubrimientos, que es bien conocida40; 
sólo quisiera resumir brevemente la cantidad 
de material referente a textos que ha llegado a 
las manos de los eruditos desde las cavernas 
y los valles del este de Judea.

1. La primera caverna de Qumrán fue des­
cubierta en 1947, y la noticia del descubri­
miento fue conocida en el mundo un año 
después, el año que escogí como fecha inicial 
de esta revisión de los hechos. En los años 
siguientes, hasta 1956, se descubrieron diez 
cavernas más cerca de Qumrán, en las que se 
encontraron fragmentos de rollos. Uno de los 
rollos estaba completo, a saber, el famoso 
ejemplar de Isaías de la caverna 1. Otros 
estaban casi completos, como algunos rollos 
de las cavernas 1 y 11, o llegaron a las manos 
de los eruditos en forma de fragmentos gran­
des o pequeños, que en algunos casos podían 
ser unidos para constituir así trozos mayores 
de obras literarias u otros documentos. El 
volumen completo de material fragmentado es 
formidable. De la caverna 4, por ejemplo, se 
extrajeron 35.000 fragmentos de rollos, proce­
dentes de más de cuatrocientos manuscritos. 
Con la excepción de algunos rollos de la 
caverna 11 y la mayor parte del material de la 
caverna 4 que todavía no han sido publicados, 
los textos de las cavernas de Qumrán están 
disponibles en forma impresa.41 Estos rollos, 
que fueron escritos antes del fin de la primera 
guerra romano judía (66-73 DC), contienen 
porciones de todos los libros del Antiguo Tes­
tamento, menos del de Ester; también contie­
nen una gran cantidad de escritos judíos no 
canónicos, entre los cuales se encuentran al­
gunos trabajos apócrifos y pseudoepigráficos 
ya conocidos cuando los rollos fueron descu­
biertos; pero en su mayor parte son obras 
literarias que no se conocían antes.42

2. En 1951, en la caverna de Wadi Mu- 
rabba’at, al este de Belén, se encontraron 
rollos del siglo II DC, entre los cuales había 

una gran parte del rollo de los Profetas Meno­
res y documentos pertenecientes a la revuelta 
de Barcoquebas contra los romanos. Este ma­
terial fue publicado en 1961.43

3. En Nahal Hever, al sudoeste de En- 
Gadi, fue descubierta una caverna en 1961 
que contenía también un gran número de do­
cumentos del siglo II DC, dejados por los 
judíos que se escondieron en el desierto du­
rante la revuelta de Barcoquebas. Junto a 
varios documentos seculares en hebreo, había 
algunos papiros escritos en caracteres naba- 
teos, y también fragmentos de libros bíblicos. 
Sólo algunas porciones de este material han 
sido publicadas hasta ahora.44

4. También fueron encontrados algunos 
textos durante las excavaciones de Masada 
realizadas en 1963 y 1964, como ya se ha 
mencionado. Este material, que es anterior a la 
caída de la fortaleza en el año 73 DC, ha sido 
publicado hasta ahora solamente en una forma 
preliminar.45

5. En el inaccesible Wadi Daliyeh, al nor­
oeste de Jericó, se descubrieron en 1962 algu­
nos rollos samaritanos del siglo IV AC. Son 
documentos seculares que, además de propor­
cionar otro tipo de información, nos ayudan a 
reconstruir la lista de gobernadores de Sama­
ría desde el tiempo de Nehemías hasta Alejan­
dro el Grande. Los documentos propiamente 
dichos no han sido publicados todavía, pero se 
pueden conseguir resúmenes de su conteni­
do.46

¿Cuáles son los resultados de estos feno­
menales descubrimientos de textos realizados 
durante los últimos treinta años en el desierto 
de Judea?

1. Los rollos nos proporcionaron trozos de 
los libros de la Biblia hebrea que datan del 
período de la historia judía cuando el texto 
bíblico era aún fluido, especialmente antes del 
concilio de Jamnia hacia el fin del siglo I DC; 
pero también contienen porciones de los libros 
del Antiguo Testamento copiadas después de 
Jamnia. Si bien es cierto que nuestro conocí* 
miento del proceso de compilar, corregir y 
copiar los escritos sagrados, y el de la ca­
nonización de la Biblia hebrea está muy 
lejos de ser completo, algunos de estos textos 
hebreos -que tienen una antigüedad de mil 
años o más con respecto a los primeros textos 
que tuvimos en 1948- han aumentado nota­
blemente nuestra comprensión de lo que ocu­
rrió con el texto hebreo antes de la era maso- 
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rética. Nos han mostrado que el texto hebreo 
ha experimentado muchos menos cambios de 
los que se creía posible antes que estuvieran 
disponibles estos primeros ejemplares.47 En 
consecuencia, los eruditos tienen en la actuali­
dad mayor respeto por el texto bíblico del que 
tenían en el pasado.

Por otro lado, no hay evidencia en los 
rollos que apoye la teoría de los fundamenta- 
listas que creen en la inspiración verbal y en la 
transmisión mecánica e inalterable del texto a 
través de los siglos. Nos muestran, en cambio, 
en forma muy clara, que circulaban antes de 
Jamnia diferentes revisiones de los libros del 
Antiguo Testamento, y que los escribas de ese 
período se sentían con libertad para moderni­
zar el texto cuando lo copiaban. Sus correc­
ciones no se limitaban solamente a la ortogra­
fía y a la elección de sinónimos más modernos 
para reemplazar las palabras arcaicas y las 
expresiones y formas gramaticales antiguas, 
sino que introdujeron alteraciones en el texto 
con el propósito, al parecer, de hacerlo más 
comprensible y claro.

2. Los rollos, sumados a los resultados de 
las excavaciones en Khirbet Qumrán, resucita­
ron la secta judía de los esenios, de la cual 
poco se conocía en 1948. La escasa informa­
ción que teníamos hasta ese momento prove­
nía de declaraciones hechas por Josefo, Filón, 
Plinio el viejo y Dio de Prusa, pero la Biblia 
jamás menciona la secta, y toda su literatura 
permaneció oculta hasta que fue descubierta 
en las cuevas de Qumrán en años recientes.48

3. Mientras el erudito bíblico se interesa 
principalmente en los rollos de naturaleza bí­
blica, no debemos olvidar que las cavernas de 
Qumrán nos han proporcionado abundante 
material de literatura judía, la mayor parte del 
cual era desconocido hasta entonces. Aunque 
esa literatura proviene en mayor medida de 
una secta judía, los esenios, queda demostra­
do el hecho de la existencia de una literatura 
judía inmensamente rica, de tipo religioso, his­
tórico y literario -la mayor parte de la cual se 
ha perdido- que existió en el tiempo de Jesús 
y los apóstoles.

4. Las cavernas del desierto de Judea han 
proporcionado documentos originales acerca 
de la revuelta de Barcoquebas y de los aconte­
cimientos relacionados con la segunda guerra 
de los judíos contra los romanos. Muy poco se 
sabía de esa guerra dado que no se poseían 
testimonios históricos, mientras que se tenía 

bastante información acerca de la primera gue­
rra judeo romana gracias a los extensos rela­
tos del historiador Josefo, cuyas obras todavía 
existen.

Estas observaciones sobre los rollos del 
Mar Muerto no hacen más que rozar la superfi­
cie del más grande de todos los descubrimien­
tos jamás hechos en el campo de la arqueolo­
gía bíblica, pero dan una idea de los beneficios 
que han proporcionado estos rollos. Estos des­
cubrimientos crearon una disciplina totalmente 
nueva en el campo del estudio de la Biblia, 
motivaron la creación de miles de artículos y 
cientos de libros, cuya bibliografía solamente 
llenaría varios volúmenes49, y trajeron como 
consecuencia la creación de una publicación 
periódica erudita, La Revue de Qumrán (Revis­
ta de Qumrán), totalmente dedicada a esta 
disciplina. Ningún teólogo ni erudito bíblico 
puede dejar de tener en cuenta los abundantes 
resultados obtenidos por el estudio de las 
informaciones que nos han provisto estos ro­
llos en forma ininterrumpida durante las tres 
últimas décadas.

5. Ebla y la época de los patriarcas
Los descubrimientos realizados entre las 

dos guerras mundiales pusieron en evidencia 
muchos hechos que arrojan luz sobre la época 
de los patriarcas y el mundo en que vivían, y 
parecen probar la historicidad de los relatos de 
la era patriarcal. Por eso Albright pudo decir en 
1950: “Escasamente habrá un sólo historiador 
bíblico que no se haya sentido impresionado 
por el rápido cúmulo de datos que apoyan la 
historicidad de la tradición patriarcal”.50

Sin embargo, en los últimos años se han 
lanzado nuevos ataques contra la historicidad 
de los relatos concernientes a los patriarcas, 
que nos recuerdan en cierta manera el apogeo 
del Wellhausenismo.5’ Justamente cuando los 
eruditos bíblicos reaccionaban ante estos nuevos 
ataques reexaminando los fundamentos de sus 
posiciones y preparando sus argumentos para 
la defensa de los patriarcas, les llegó una 
ayuda del lugar menos esperado: Ebla. ¿Qué 
historiador bíblico había oído alguna vez este 
nombre antes de 1976, cuando aparecieron las 
primeras noticias acerca de algunos sensacio­
nales descubrimientos hechos en una antigua 
ciudad de Siria? Y ahora, sólo dos años des­
pués Ebla ha llegado a ser una palabra familiar 
y muy conocida por los eruditos bíblicos y los 
ministros, como Qumrán o Ras Samra-Ugarit.
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Es todavía prematuro evaluar los hallazgos 
hechos en Tel Mardij, antiguamente Ebla, don­
de en las últimas cuatro temporadas de exca­
vaciones, desde 1974 a 1977, se descubrieron 
veinte mil tablillas cuneiformes. Este descubri­
miento ha sido rotulado como el más sensacio­
nal hallazgo jamás hecho en el campo de la 
arqueología bíblica o como el descubrimiento 
más grande desde la aparición de los rollos del 
Mar Muerto. Sin embargo, debemos ser caute­
losos. Dado que aún no se ha publicado el 
contenido de ninguna de esas tablillas, depen­
demos, por lo tanto, de los pocos artículos del 
excavador Paolo Matthiae, y del epigrafista 
Giovanni Pettinato.52 El resto de la información 
proviene de hombres que han estado en estre­
cho contacto con el excavador y el epigrafista. 
El más notable de ellos es David Noel Freed- 
man, el director de la revista Biblical Archeo- 
logist (El arqueólogo bíblico).53 Por los artículos 
escritos por estos hombres sabemos que se ha 
encontrado un gran archivo oficial de la se­
gunda mitad del tercer milenio antes de Cristo, 
y que aunque las tablillas están escritas con 
caracteres cuneiformes sumerios, el idioma de 
muchos de los documentos es paleocananita, 
el precursor del hebreo.

Se nos dice que el eblaíta, como se lo 
llama, está más estrechamente relacionado al 
hebreo bíblico que el ugarítico; que entre las 
tablillas hay textos literarios con la versión 
cananita de las historias de la creación y del 
diluvio; y también contienen un código de ley 
cananita. Además, se nos dice que algunos de 
los reyes de Ebla gobernaron un imperio que 
se extendía desde el Mediterráneo hasta el 
golfo Pérsico, que su capital tenía 260.000 
habitantes, y su servicio civil contaba con 
11.000 empleados públicos. También se nos 
dice que los archivos revelan que los reyes de 
Ebla mantenían relaciones comerciales con la 
mayor parte del mundo conocido en sus días, 
desde Egipto en el sur hasta Mesopotamia en 
el norte y el oeste. Aparecen, además, los 
nombres de muchas ciudades palestinas entre 
los cinco mil o más que se encontraron en las 
tablillas. Entre ellos se encuentran los de las 
conocidas ciudades bíblicas de Hazor, Laquis, 
Meguido, Gaza, Dor, Jope, Asdod, Acó, Astarot 
y Salem (el nombre de Jerusalén durante el 
período patriarcal, Gén. 14:18). También se 
nos dice que uno de los seis reyes de Ebla se 
llamaba Ebrum, nombre que relacionamos con 
el bíblico Eber, de uno de los antepasados de

Abrahán (Gén. 10:21), mientras muchos de los 
nombres personales que aparecen en los do­
cumentos tienen una definida connotación bíbli­
ca: Miguel, Abrahán, Israel, Ismael, Micaías, 
Esaú, Saúl y David.

La gran sorpresa la dio la información de 
que las ciudades de Sodoma, Gomorra, Adma, 
Zeboím y Bela, también llamadas "las ciudades 
de la llanura”, aparecen mencionadas en una 
de las tablillas de Ebla (N° 1860) en el mismo 
orden en que se encuentran en Génesis 14:2. 
Nada pudo haber causado una mayor impre­
sión que este anuncio, y entre otros yo estoy 
esperando ansiosamente la publicación de ese 
documento en extremo importante, para ver 
por mí mismo en qué contexto se mencionan 
esas ciudades. A la luz de este descubrimiento 
relacionado con Génesis 14 deseo citar a 
Albright quien escribió lo siguiente en 1936 al 
ver que la mayor parte de los datos que 
llegaban a sus manos y que se referían a la 
era patriarcal concordaban en un grado admi­
rable con la información bíblica: "Los más 
cautelosos eruditos solían considerar que el 
capítulo 14 del Génesis no era histórico”, pero 
“ahora somos más modestos”.54 Cuando Al­
bright volvió a publicar este artículo 19 años 
después, en 1955, corrigió esta declaración 
para que fuera más positiva todavía: “Ya no se 
puede considerar que el capítulo 14 del Géne­
sis no es histórico, en vista de que los recien­
tes hallazgos confirman una gran cantidad de 
detalles”.55 Me gustaría saber qué diría Albright 
ahora si viviera para enterarse de los descubri­
mientos efectuados en Ebla.

Las fechas de origen de las tablillas de 
Ebla no se han precisado todavía. El arqueólo­
go Matthiae las ha fechado sobre la base de 
las evidencias arqueológicas y estratigráficas, 
entre los años 2400 y 2250 AC, pero Pettinato, 
el epigrafista, sobre la base de las evidencias 
epigráficas, ha fechado el archivo un siglo 
antes, entre los años 2580 y 2450 AC. Ahora 
nos llega la novedad de que se ha encontrado 
recientemente en Ebla la impresión del sello 
del rey egipcio Pepi I. Si esta noticia fuera con­
firmada, apoyaría la tesis de Matthiae, más que 
la de Pettinato.56

El lector no puede dejar de darse cuenta 
de que la discusión acerca de los descubri­
mientos efectuados en Ebla es más breve que 
las de los otros temas presentados en este 
resumen, y que estas observaciones, si bien 
hechas en un tono de cauteloso optimismo y 
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hasta de entusiasmo, están salpicadas, a pe­
sar de todo, de interrogantes e incertidumbres. 
La razón de esto es el hecho de que estos 
descubrimientos son todavía muy recientes, y 
por consiguiente no ha habido tiempo suficien­
te para efectuar un examen cuidadoso y la 
correspondiente asimilación del material. Los 
textos no han sido publicados todavía, como ya 
lo hemos hecho notar; por consiguiente toda la 
información que tenemos acerca de ellos está 
basada en los pocos artículos de los eruditos 
que han visto las tablillas y las han analizado. 
Debemos tener en cuenta que estos eruditos 
deben realizar este trabajo además de cumplir 
sus funciones académicas regulares, y en con­
secuencia no han podido hacer mucho más 
que darle una mirada superficial a las tablillas 
de Ebla sin disponer del tiempo y la calma 
suficientes para estudiarlas en profundidad.

La cantidad de material que ha sido descu­
bierto nos lleva a no tener demasiadas espe­
ranzas con respecto a una rápida publicación 
del archivo, aunque sinceramente anhelamos 
que las tablillas más importantes estén muy 
pronto al alcance de todos los eruditos del 
mundo para su cuidadoso estudio. Es muy 
satisfactorio saber que se ha formado una 
comisión internacional de expertos para estu­
diar esas tablillas. Por lo tanto se justifica la 
esperanza de que los textos sean estudiados y 
publicados más rápidamente que si sólo un par 
de ojos trabajara con los miles de tablillas que 
de pronto le cayeron en el regazo al epigrafista 
Pettinato.

6. Excavaciones en lugares bíblicos
Le hacemos justicia a este asunto en forma 

muy limitada, y podemos presentar los resulta­
dos de las excavaciones de sólo unos po­
cos sitios claves, puesto que es enorme la 
cantidad de lugares bíblicos excavados, tanto 
al este como al oeste del Jordán. Reciente­
mente hice un recuento y encontré que, ade­
más de las numerosas exploraciones arqueoló­
gicas menores, 76 expediciones arqueológicas 
importantes trabajaron en Tierra Santa desde 
la segunda guerra mundial. Limitaré mi breve 
enumeración, por lo tanto, a unos pocos sitios 
y con respecto a los demás los remito al cuarto 
tomo del trabajo titulado Encyclopedia of Ar- 
chaeological Excavations in the Holy Land 
(Enciclopedia de las excavaciones arqueológi­
cas practicadas en Tierra Santa).57

1. Jericó. Al comenzar el período de esta 
enumeración estábamos todavía bajo la ilusión 
de que John Garstang, durante las excavacio­
nes que efectuó en 1930, había encontrado las 
mismas murallas de Jericó que fueron derriba­
das en el tiempo de Josué. Esta errónea 
interpretación de las evidencias descubiertas 
fue violentamente echada por tierra por las 
excavaciones realizadas en Jericó entre 1952 y 
1958 por Kathleen Kenyon. En efecto, descu­
brió que los muros destruidos por un terremo­
to, y que Garstang ubicó en el período poste­
rior de la Edad de Bronce, cayeron muchos 
siglos antes de la época de Josué, es decir, en 
la primitiva Edad de Bronce. Para sorpresa de 
todos no pudo encontrar casi nada de la ciu­
dad de la posterior Edad de Bronce, la que fue 
destruida por los israelitas, y llegó a la con­
clusión de que las fuerzas de la naturaleza y el 
hombre deben de haber hecho desaparecer 
casi hasta los vestigios de esa ciudad. De 
todas maneras, su trabajo demostró que Jericó 
era la ciudad fortificada y habitada más antigua 
que se haya excavado. La sólida torre de los 
tiempos neolíticos que descubrió, fue edificada 
cuando aún no se había inventado la alfarería. 
Esta es una poderosa evidencia de la existen­
cia de un genio inventor y de la realización de 
una tarea sobre la base de la colaboración en 
este primitivo período de la historia del mundo.

Las excavaciones que se hicieron en forma 
intermitente en las ruinas de la Jericó del 
Nuevo Testamento por otras expediciones des­
de 1950, descubrieron los restos de un palacio, 
grande y lujoso, construido por Herodes el 
Grande, que murió en él.50

2. Bab edh-Dhra. Este lugar, situado en la 
península de Lisán, en el Mar Muerto, fue 
descubierto en 1924, pero las excavaciones no 
se hicieron hasta 1965, cuando Paul Lapp 
comenzó la primera de las tres que llevó a 
cabo. En 1975 Walter Rast y Thomas Schaub 
reasumieron las excavaciones. La antigua 
población que se encontró en ese lugar 
floreció en la primitiva Edad de Bronce, cuando 
estaba densamente poblada, al igual que la 
zona que la rodeaba, como lo revela su 
cementerio, uno de los más antiguos y grandes 
que se han descubierto en Palestina. Lapp 
calculó que existían en él unas veinte mil 
tumbas, en las cuales fueron sepultadas unas 
500.000 personas junto con alrededor de tres 
millones de piezas de alfarería, entre vasijas y 
otros objetos.
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Las recientes exploraciones de la zona 
ubicada al sur y al sudeste de Bab edh-Dhra 
han permitido descubrir los restos de cuatro 
antiguas ciudades situadas en línea recta al 
sur de este lugar: Numeira, 13 km al sur; Safi, 
13 km más al sur todavía; Feifa, 10 km al sur 
de Safi; y Janazir, 6 km al sur de Feifa. Todas 
estas ciudades existieron durante la primitiva 
Edad de Bronce, y parecen haber sido 
destruidas más o menos al mismo tiempo, 
poco antes del año 2000 AC. Algunos eruditos 
han pretendido relacionar cautelosamente 
estas cinco ciudades con las “ciudades de la 
llanura” de Génesis 18 y 19. Si esta 
sugerencia fuera correcta, el período patriarcal, 
que generalmente lo ubicamos en la primera 
parte del período medio de la Edad de Bronce, 
debería ubicarse en las últimas porciones de la 
primitiva Edad de Bronce, o sea en los últimos 
siglos del tercer milenio AC. Sin embargo, es 
prematuro pronunciarse definidamente al 
respecto a esta altura de las excavaciones de 
Bab edh-Dhra y los lugares aledaños.59 
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LOS HABITOS...
(Viene de la página 4)

2. Convencimiento pleno del perjuicio que 
nos causa.

3. Sincero deseo de deshacemos definitiva­
mente del mal hábito, que incluirá el proceso 
de deshabituación, romper con la cadena de 
actos o actitudes que implican el hábito, y el 
reemplazo de los hábitos perniciosos por los 
que son correctos y beneficiosos.

Por cierto que nuestra motivación debe ser 
el deseo de brindar a Dios un servicio acepta­
ble. “Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse” (2 Tim. 2:15). Jamás debemos 
compararnos con otros seres humanos; nues­
tra referencia debe ser el Señor Jesucristo, el 
“Príncipe de los pastores” cuyos pasos debe­
mos seguir.

¿La lucha es difícil? Es comprensible que lo 
sea. La vida cristiana, y más aún, el ejercicio 

del ministerio, es una lucha permanente. San 
Pablo decía: “Porque no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero, eso hago” 
(Rom. 7:19). ¿Es posible la victoria? Sin lugar 
a dudas. Pedro venció sus hábitos de petulan­
cia, Tomás la duda, los hijos del trueno sus 
arranques de violencia, los discípulos su ten­
dencia a la desunión y la cobardía. ¿Cómo lo 
lograron? Por medio de la oración, el examen 
propio, la confesión, la conversión y el poder 
del Espíritu Santo en sus vidas.

¿Seguiremos siendo esclavos de los malos 
hábitos? ¡Jamás! Debemos enfrentarlos y ven­
cerlos teniendo en cuenta que "todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). “El 
seguidor de Jesús mejorará constantemente 
sus modales, hábitos, espíritu y trabajo. Esto lo 
logra al fijar los ojos, no sólo en los progresos 
externos y superficiales, sino en Jesús. Se 
verifica una transformación en la mente, el 
espíritu y el carácter” (Obreros Evangélicos, 
pág. 300).-Carlos E. Aeschlimann. M
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EL DESARROLLO DE LA 
DOCTRINA MILENIALISTA

Ramón Araújo C.

EL TEMA del milenio constituye una de las 
más controvertidas enseñanzas de la iglesia, y 
a la vez una de las más impresionantes. El 
término como tal no se encuentra en la Biblia, 
pero se refiere a una importante doctrina que 
surgió durante el período intertestamentario, 
cuando los judíos esperaban la derrota de sus 
enemigos mediante el desarrollo de eventos de 
dimensiones apocalípticas. La etimología de la 
palabra nos permite deducir que se aplica a 
un lapso de mil años (del latín: mille annus). 
Los seguidores de esa enseñanza fueron 
conocidos con el nombre “quiliastas” (del 
griego jílioi- mil), y se encontraban entre los 
miembros de la iglesia de oriente desde la 
primera mitad del primer siglo.

El uso constante de este término le ha 
dado a la palabra una aplicación restringida, 
pero siempre ha tratado de dirigir el 
pensamiento hacia la esperanza, generalmente 
aceptada, de un período en el cual el reino 
hegemónico de David se manifestaría en la 
persona del Mesías para someter a todas las 
naciones y devolver a Israel el cetro del 
mundo. Entonces Jerusalén llegaría a ser la 
capital del mundo y el lugar adonde todos los 
hombres habrían de conocer a Dios.

Cabría entonces preguntarse: ¿De dónde 
obtuvieron los judíos tales conceptos? O lo que 
sería mejor, ¿cuál es el origen de esa antigua 
doctrina? Había una tradición judía muy 
popular en el siglo I DC que afirmaba que los 
"seis días empleados en la creación del mundo 
son símbolos, cada uno, de mil años, y el 
descanso del séptimo una figura del milenario 
sabático del mundo”.1

Esta enseñanza se aceptó con mucho 
entusiasmo, y con gran confianza en la pronta 
venida del Mesías, poco después del cautiverio 
en Babilonia y, aunque una creencia parecida 
se hallaba también entre "los caldeos y los 
egipcios"2, su primera fuente de inspiración fue 
la Sagrada Escritura. (Gén. 2:3; Exo. 20:8-11; 
Lev. 25:1-7.)

El profesor Ramón Araújo C. se desempeña en el Depar­
tamento de Religión del Colegio Adventista Dominicano.

Mientras la nación judía se mantuvo libre 
de influencias extranjeras, la enseñanza acerca 
del milenio se concretó en el hermoso cuadro 
del reino de David, con el cumplimiento de 
todas las bienaventuranzas prometidas a 
Israel. Pero cuando se contaminaron con ideas 
extrañas, el Mesías del reino se convirtió on,un 
aguerrido capitán que vendría a aplastar a los 
enemigos y a restaurar el dominio mundial de 
Israel sobre las naciones. Esta fue la 
interpretación que prevaleció poco antes del 
primer siglo de la era cristiana.

Vemos entonces que los judíos crearon el 
ambiente escatológico de la doctrina que 
abrazaron con ligeras modificaciones muchos 
cristianos a partir de la era apostólica.

Posición de los cristianos del primer siglo
Es preciso tomar en cuenta que al principio 

de la era apostólica no había marcadas 
diferencias entre los conceptos teológicos de 
los judíos y los cristianos. Sólo un lento 
proceso podía cambiar completamente la 
mentalidad de los judíos que aceptaban el 
cristianismo, mientras conservaban muchas de 
sus antiguas tradiciones y, en particular, las 
que no entraban en abierto conflicto con su 
nueva creencia. Así, pues, el cristiano 
milenialista es el mismo judío milenialista, con 
una posición teológica fijada sobre la segunda 
venida de Cristo más bien que sobre la 
primera. Por eso proclamaba que había dos 
resurrecciones y un milenio intermedio como 
preludio del eterno reino celestial.

Inmediatamente después del esparcimiento 
de la fe cristiana encontramos a destacados 
escritores cristianos que usan la doctrina del 
milenio como medio de esperanza y consuelo 
para los que sufrían persecuciones, perdían 
sus bienes o, en último caso, perdían sus 
vidas. Se considera que Bernabé, que 
“escribió mucho antes que Juan el apóstol’’3» 
es uno de los primeros expositores del 
milenialismo. En su concepción prevalece el 
tema judaico de los seis mil años cuando usa 
la declaración del Salmo 90:4, posiblemente 
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en sentido literal, y la nueva esperanza 
mesiánica “que pondrá fin al tiempo del 
anticristo, cambiará el sol, la luna y las 
estrellas, y reinará gloriosamente en el séptimo 
día’’4, o sea, en el séptimo milenio.

Declinación del concepto judío
Papías que, según su propia declaración, 

era discípulo de Juan el apóstol, escribió un 
documento titulado “La Segunda Venida de 
Nuestro Señor, o Milenio’’, donde ya resulta 
visible la diferencia entre el punto de vista 
puramente judaico acerca de este asunto, y la 
enseñanza del Apocalipsis. Por eso podemos 
decir que Papías representa la última 
manifestación del pensamiento judeocristiano 
con relación a esta doctrina.

Por otra parte, en Justino Mártir, 
contemporáneo de Papías, se destaca el 
abandono definitivo de la antigua posición 
judaica y la adopción de la nueva 
interpretación cristiana. Su enseñanza acerca 
de la parousía abarcaba una serie de 
declaraciones que ubicaban la venida de Cristo 
en una época muy posterior a su tiempo. Sus 
declaraciones nos conducen hacia la 
aceptación final de la correcta interpretación 
bíblica al respecto.

Justino localiza el milenio hacia el final de 
la historia humana. Antes de ese momento es 
necesario que se cumpla la predicción bíblica 
contra el hombre de pecado, “que hablará 
blasfemia contra Dios y reinará tres años y 
medio una alusión al período mencionado en 
Daniel 7:25 ; se manifestarán las herejías de 
los falsos profetas; Cristo vendrá a resucitar a 
los píos y luego vendrá el milenio’’.

Entre los escritores cristianos de la época 
postapostólica aparecen varias posiciones 
según iba disminuyendo el apego al texto 
bíblico y, como es natural, reñidas con la 
interpretación aceptada por los cristianos 
ortodoxos. Agustín de Hipona, por ejemplo, 
enseñaba que el milenio se inició con la 
primera venida de Cristo y “continuará hasta la 
segunda venida’’5, creencia que fue aceptada 
por la iglesia hasta que fue modificada por el 
premilenialismo medieval, que preconizaba la 
instauración definitiva del reino de Dios al fin 
de los mil años.

Enfoque teológico del siglo XIX
Debido a que la iglesia cristiana del primer 

siglo abrazó la doctrina del milenio con todo su 

trasfondo judío, su verdadera enunciación 
surgió recién después de serias controversias 
teológicas. Durante el siglo XIX se llegó a la 
definición más razonable de la enseñanza 
bíblica acerca del milenio. Mientras los 
milenialistas volvían a adoptar el concepto 
judaico, los adventistas, guiados por Guillermo 
Miller, descubrían que “Abrahán, Isaac y 
Jacob, con todos sus descendientes naturales 
que habían manifestado la fe de Abrahán, 
junto con todos los gentiles piadosos, estarán 
en pie para gozar de la eterna heredad, en 
lugar de poseer la tierra de Canaán por mil 
años”.e

Como parte del cuerpo doctrinal de la 
iglesia de hoy, el milenio constituye un 
elemento básico en la comprensión de los 
eventos escatológicos anunciados por la 
profecía. Decía Guillermo Miller: “Descubrí que 
las Escrituras enseñan claramente que Jesús 
descenderá otra vez a esta tierra; que vendrá 
en las nubes de los cielos con toda la gloria de 
su padre; que en ocasión de su venida los 
justos muertos serán resucitados para salir al 
encuentro del Señor en el aire y que reinarán 
con él... Descubrí que el único milenio 
enseñado por la Palabra de Dios son los mil 
años que separarán la primera resurrección de 
la de los otros muertos tal como aparece en 
Apocalipsis 20, y que debe seguir necesa­
riamente a la venida personal de Cristo y a 
la restauración de la tierra’’.7 O

1. Bush, George, The Millennium (El Milenio), Dayton and 
Newman, N. Y., pág. 4.
2. Id., pág. 5.
3. Id., pág. 9.
4. Epístola de San Bernabé, cap. 15.
5. Jurgens, W. A., The Faith of the Early Fathers. (La fe de 

los primeros padres), Liturgical Press. Minn., 1970 oáo 
61. y

6. S.D.A. Bible Student’s Source Book, tomo 9, pág. 661.
7. Miller, Guillermo, Apology and Defense, (Apología y 

defensa), págs. 7-9.

EL MILENIO CONSTITUYE UN 
ELEMENTO BASICO EN LA COM­
PRENSION DE LOS EVENTOS ES- 
CATOLOGICOS ANUNCIADOS 

POR LA PROFECIA.
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DE /QUI Y DE ALIA

LA DIVISION 
INTERAMERICANA 

ENMARCHA

VICTORIA 78
EN LA DIVISION INTERAMERICANA
BLANCO: 54.000
ALCANZADO: 54.695
¡ALABADO SEA EL SEÑOR POR ESTA 
NUEVA VICTORIA!

Agradecimiento especial a todos los 
administradores, directores de departamentos, 
pastores y laicos a quienes se debe este gran 
triunfo.

Felicitaciones a todos por el magnífico 
trabajo realizado. ¡ADELANTE Y HACIA 
ARRIBA!

Noticia general. Reina enorme entusiasmo 
en toda la División Interamericana. Se palpa en 
el ambiente que algo grande y extraordinario 
está sucediendo. Hay evidencias de que el 
Espíritu Santo está trabajando poderosamente 
en favor de su pueblo.

Grandes multitudes escuchan el 
mensaje en Santo Domingo. El pastor Carlos 
E. Aeschlimann comenzó su primera campaña 
de las cuatro que tiene programadas para 
1979, el 6 de enero en Santiago de los 
Caballeros, Misión Dominicana del Norte. El 
templo, con capacidad para quinientas 
personas, llegó a reunir ciertas noches hasta 
1.100 personas. Hay cientos de interesados 
que han pedido ser preparados para el 
bautismo. En reuniones en Mao y Puerto Plata 
casi 250 personas pidieron estudios bíblicos y 
el santo bautismo.

Campañas en marcha. El pastor M. G. 
Nembhard comenzó el 3 de febrero una 
campaña en Granada. El pastor B. L. Roberts 
comenzó en enero una gran campaña en San 
José de Costa Rica.

Nuevo evangelista. La Misión de Costa 
Rica ha nombrado al pastor Pablo Perla 
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secretario de la Asociación Ministerial y 
evangelista de la Misión. Felicitamos ~á' la 
Misión de Costa Rica por este paso.

México en llamas. México se ha lanzado a 
una gigantesca campaña de evangelización 
por medio de todos sus pastores y miles de 
laicos. Ya se han logrado algunas victorias 
memorables y todo parece indicar que será un 
año excepcional.

Equipo de Kenneth Cox. Dictará tres 
ciclos de conferencias durante 1979: en 
Guadalupe, el Caribe y Guatemala.

Colombia y Venezuela. Tenemos noticias 
que todos los campos han comenzado un 
programa enérgico de evangelización. El 
mismo presidente de la Unión, pastor Ramón 
H. Maury, se ha puesto al frente de esta tarea.

Gran expectación por el primer campo 
que alcance el blanco de almas. La división 
dará un incentivo especial de mil dolares al 
primer campo que alcance su blanco de almas. 
Sabemos que hay varios campos que están 
muy adelantados en sus bautismos.

Campañas en plena marcha - milagros 
modernos

Campaña de Panamá. Dirigida en su pri* 
mera fase por el Dr. Milton Peverini y seguida 
por el pastor B. L. Roberts. Se dictó en el 
gimnasio de Carrasquilla y en una gran carpa. 
Hubo una graduación de miles de alumnos en 
el Estadio Nuevo Panamá con Los Heraldos 
del Rey.

Campaña nacional de El Salvador- 
Primera etapa en el Gimnasio Nacional con 
asistencia de miles de personas cada noche- 
Graduación de cinco mil alumnos de La Voz 
de la Esperanza. Asistencia récord de doce mil 
personas. Sigue la segunda etapa con 
reuniones en 18 templos de la ciudad. Tercera



etapa, 127 pastores y laicos predican en todos 
los rincones del país. Es una verdadera 
explosión. Ya hay más de quinientos 
bautizados. Dirige la campaña el pastor Carlos 
Aeschlimann eficazmente asesorado por el 
presidente de la misión, pastor Raúl Rodríguez, 
y el director de Actividades Laicas y 
Comunicación, pastor Juan Otoniel Perla.

Campaña de Guadalupe. Dirigida por el 
pastor Kenneth Cox y su equipo de siete 
obreros más los obreros de Guadalupe. 
Traduce el pastor Guy Valleray. Se dicta en el 
auditorio de la iglesia con tres tumos diarios y 
una asistencia de más de cinco mil personas. 
Se espera una gran cosecha de almas.

'Campaña de Santo Domingo. La dirige en 
dos lugares el pastor Walter Cameron, de la 
Asociación de Florida. Hay enorme entusiasmo 
y los pastores y laicos han preparado muy bien 
el terreno.

Campañas futuras
Pastor Kenneth Cox:
Pastor Carlos Aeschlimann:
Pastor M. G. Nembhard:
Pastor Jorge Grieve: 
Pastor E. Cleveland:

Más noticias

Hemos recibido la noticia de que durante el 
primer trimestre la Unión Centroamericana ha 
alcanzado un promedio de mil almas 
bautizadas por mes. Damos gracias a Dios 
por esto.
La Asociación Panameña ya tiene más de la 
mitad de su blanco de almas alcanzado. 
El pastor Tevni Grajales, en Ahuachapán, El 
Salvador, ha organizado conferencias en 16 
centros con 15 laicos como predicadores. En 
uno de ellos asisten 25 médicos. El pastor 
Grajales tiene dos programas radiales.

Trinidad y Guatemala 
Cali y Monterrey 
Guayana Francesa 
Tegucigalpa 
Kingston

Joseph Barrett dirigió una campaña de treá’ 
semanas en la isla de Kew en Turcos y Cai­
cos en marzo del presente año. Se llevaban a 
cabo las reuniones al mismo tiempo que se 
reparaba la iglesia, y al terminar la campaña 
seis preciosas almas fueron bautizadas y la 
iglesia quedó completamente renovada y 
pintada. En abril el pastor Barret dirigirá otra 
campaña en Grand Turk. Nuestras oraciones 
lo acompañan.
En Cali, Colombia, los jóvenes están 
dirigiendo conferencias en 52 hogares, como 
preparación de la gran campaña que dirigirá 
el pastor Carlos Aeschlimann.
En Jamaica, dos campañas evangelizadoras 
dirigidas por los pastores S. N. McKinney y 
Don Crowder han tenido mucho éxito. El 
esfuerzo del pastor McKinney se llevó a cabo 
en la pequeña ciudad de Santa Cruz en la 
sección de Santa Elizabeth, y ya se han 
bautizado 157 almas.
La campaña del pastor Crowder tuvo lugar en 
la ciudad de Puerto Antonio, capital de la 
sección de Portland. La asistencia ha sido 
extraordinaria cada noche, y 262 preciosas 
almas ya han sido bautizadas.
El cajero de la Misión de El Salvador, Félix 
Lastra, está dictando el primer ciclo de 
conferencias de su vida. Tiene una asistencia 
de 110 personas en un pequeño templo. 
En la Unión Colombo Venezolana los jóvenes 
han presentado conferencias en toda la 
Unión, con un éxito sin precedentes.
La Asociación del Sudeste de México bautizó 
1.200 almas durante los dos primeros meses 
del año. Todos los pastores han dirigido cam­
pañas. Los laicos, 150 en total, están empe­
ñados en tareas de evangelización y tenían 
planes de organizar dos mil campañas de 
Semana Santa.-Boletín de la Asociación Mi­
nisterial de la División Interamericana. II
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LA UNION Centroamericana cuenta con siete 
países, a saber, Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá y 
Belice (Honduras Británica). En total tiene unos 
18 millones de habitantes. La unión tiene 
64.872 miembros, 337 iglesias, 382 maestros, 
165 obreros evangélicos y 252 colportores.

El presidente de la unión es el pastor 
Roberto S. Folkenberg, casado con Anita 
Emmerson. Durante doce años ha sido 
misionero en Centroamérica. El pastor 
Folkenberg es evangelista, cantor y piloto. El 
secretario de la unión es el pastor Arístides 
González, de Panamá; y el tesorero es el 
pastor Samuel Leonor, oriundo de la República 
Dominicana.

La Unión está integrada por siete territorios 
cuyos presidentes son:

Misión de Belice 
Misión de Guatemala 
Misión de El Salvador 
Misión de Honduras 
Misión de Nicaragua 
Misión de Costa Rica 
Asociación Panameña

Hugh Blackman.
José González Riqué.
Raúl Rodríguez.
Bert Elkins.
Roberto Eubanks.
Flavio Villarreal.
Luis Alaña.

Educación. La principal institución es el 
Colegio Adventista de Costa Rica, en Alajuela, 
que cuenta con unos seiscientos alumnos y 
que dirige el profesor Francisco Ottati. Tiene 
un sólido curso de teología con siete 
profesores cuyo jefe es el pastor Rodolfo Hein. 
Además, hay colegios con internado en 
Honduras, Guatemala, Belice y Panamá. El 
director de este último colegio es el profesor 
Edmundo Alva. A través de éstos se lleva a 
cabo un vigoroso programa educacional en 
Centroamérica. El director de educación de la 
unión es el pastor David G. y Poyato.

Obra médica. La institución más importante 
es el Hospital de Nicaragua con sesenta 
camas y una excelente escuela de enfermeras. 
Asimismo el Hospital de Valle de Angeles en 
Honduras a 15 km de Tegucigalpa, uno de los 

lugares más hermosos de toda Centroaméfca. 
Existen clínicas en Guatemala e instituclrfrtes 
de salud de sostén propio en Honduraf y 
Belice.

Evangelización. La Unión Centroamericana 
impulsa un enérgico programa de 
evangelización. El evangelista de la unión es el 
pastor Bobby L. Roberts. Cada año se dictan 
varias campañas grandes con magníficos 
resultados. Para 1979 la unión ha planificado 
siete gigantescas campañas de evangelización, 
una en cada territorio. Para dos de ellas se 
han alquilado gimnasios cubiertos con 
capacidad para más de quince mil personas. 
Todos los pastores dedican un mínimo de 
veinte semanas a la evangelización. Los laicos 
son muy activos en la predicación y la 
ganancia de almas. Se transmiten los 
programas de radio La Voz de la Esperanza, la 
Voz del Hogar y otros programas locales. Los 
carteros misioneros distribuirán un millón y 
medio de lecciones en 1979.

Aspectos especiales. Las oficinas de la 
Unión Centroamericana son muy funcionales y 
hermosas, con casas recién construidas para 
todo el personal. Asimismo la unión tiene su 
propio avión bimotor para diez pasajeros.

Cuenta con una Caja de Ahorro y 
Préstamos que da un servicio eficaz a los 
pastores e iglesias.

En 1979 se espera que comenzará a 
funcionar la emisora de radio adventista, desdej 
la ciudad de Guatemala, en FM y AM.

También la unión cuenta con un servicio 
especial audiovisual de preparación de música 
y sermones en cassettes.

En Costa Rica funciona un complejo de 
fábricas bajo la dirección de la división.

La unión está bautizando unas siete mil 
almas por año. Es una unión muy dinámica y 
con gran espíritu de unidad y deseos de 
terminar la obra de Dios rápidamente. II
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